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SANTIAGO  OASANOVA  .  •    D.  Julián  Romea, 


Pippo   D.  Mariano  Fernandez, 

UN  GONDOLERO. 

Presos — Máscaras. — Soldados. 


El  acto  1."  y  el  3.®  pasan  en  el  fuerte  de  San  Andrés;  y 
el  2.^  en  Villa-Murano ,  á  una  legua  de  Venecia. 


Esta  comedia,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática, 
e»  propiedad  del  editor  dé  los  teatros  moderno,  anti- 
guo español  y  estrangero;  quieu  perseguirá  ante  la  ley 
al  que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
reino  ,  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según  pre- 
viene la  real  órden  inserta  en  la  gaceta  de  8  de  mayo 
de  1837,  y  la  de  Ib  de  abrilde  1  839,  relativa  á  la  pro- 


BÜSONI 


GAMBETTO 
SEVERINA 
CLAUDIA. 
CARLINA. 
ROCCO  .  . 


/>.  Pedro  Sobrado. 
D.  Florencio  Romea. 
D.^  Teodora  Lamadrid. 
D.^  Carmen  Carenera. 


D.^  Matilde  Diez. 
D.  Luis  Fabiani. 


UnasaU  de  encierro  en  el  fuerte  de  San  Andrés.  Fu  el  foro  cama  col- 
gada ^  y  á  su  lado  un  velador.  A  la  izquierda  de  la  cama  una  ventana 
con  reja.  Puertas  laterales:  la  de  la  derecha  es  la  entra<la;  la  de  la 
izquierda  da  á  otro  cuarto.  Mesa  y  sillón:  una  bandolina  colgada  en 
la  pared. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROCCO.  Luego  CARLINA. 

{JX.OCCO  sale  por  la  derecha  con  un  cuadernillo  de  papel 
blanco  y  y  se  para  al  oír  ia  bulla  que  traen  los  presos 
en  el  cuarto  de  la  izquierda,) 

Rocco,  Qué  tal,  eh?  Si  no  hay  como  estar  preso  para  te- 
ner alegria  y  buen  humor! 

Carlina,  {Saliendo  de  la  izquierda  con  una  botella,)  To- 
mad, señor  Rocco,  esto  os  envía  de  regalo  el  señor  Ca- 
sa nova.  {Pone  la  botella  en  la  mesa.) 

Rocco,  Vino  de  España!...  cosa  superlativa...  si  hubiera 
sabido  esto,  no  me  hubiera  echado  al  coleto  un  vaso 
de  vino  ordinario.  Y  dime.  Carlina,  esos  hombres 
cuándo  acaban  de  almorzar? 

Carlina,  Ya  se  van  á  levantar  de  la  mesa. 

Rocco.  Vaya  en  gracia.  Es  que  el  reloj  del  fuerte  acaba 
de  dar  la  hora  de  soltar  á  los  presos. 

Carlina,  Ya...  Soltarlos  para  que  bajen  al  patio...  buen 
soltar  es! 

Rocco.  Toma!  allí  pueden  pasearse  y  tomar  el  aire  libre. 
Car//'/?a.  Callad,  que  ya  salen. 
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ESCENA  IL 


DICHOS. — CASANOVA  y  varios  presos, 

Casanova.  Ea,  camaradas ,  al  patio.  —  Ah!  eres  tú,  Roe-» 

co?  lias  hecho  mis  encargos? 
Itocco,  Todos,  mi  capitán.  Primeramente  el  cuardernillo 

de  papel  blanco ,  que  traigo  todas  las  mañanas...  aqui 

está. 

Casanova,  (Tomándolo  y  echándolo  en  la  mesa.)  Bien. 
Dame  un  polvo. 

Jlocco.  Con  mucho  gusto. 

Casanova.  Y  has  hecho  los  demás  encargos? 

Rocco.  {Abriendo  la  caja  y  presentándosela.)  Ya  sabéis 
que  tengo  una  memoria  feliz.  Y  como  vos,  para  ayu- 
darla, me  ponéis  todos  los  dias  un  papelito  en  la  caja 
de  tabaco... 

Casanova,  {Tomando  un  polvo.)  Sí:  y  aqui  está  el  de  hoy; 
ya  no  te  hace  falta.  {Lo  saca.) 

Carlina,  Os  vais?  Y  mi  lección  de  música? 

Casanova,  Luego...  á  las  cinco  te  aguardo ,  hermosa  Car- 
lina... 

Carlina.  Bien  :  no  faltaré. 

Casanova.  Ahora  camaradas,  dichosos  habitantes  del  fuer- 
te de  5an  Andrés,  vamos  á  tomar  el  aire  al  patio...  y 
asi  haremos  por  digerir  el  almuerzo.  {Fase  con  los 
presos  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

ROCCO.  CARLINA. 

Rocro.  Qué  campechano  es  el  señor  Casanova! 

Carlina.  Verdad  que  es  muy  amable?  se  me  figura  que 
vos  estáis  loco  de  contento  con  él. 

Rocco.  Mucho  que  sí  !  Un  mes  hace  que  le  tengo  aqui 
bajo  my  custodia  ,  y  no  pasa  dia  en  que  no  le  merezca 
algún  obsequio.  Qué  generoso!...  y  qué  llano  es!...  A 
cada  momento  me  pide  un  polvo....  me  da  la  mano,... 
Ya  has  visto ,  ahora  esa  botella  de  vino  de  España... 

Carlina.  Y  no  lo  probáis?  qué  es  eso?  estáis  malo? 

Rocco.  No:  sino  que  he  encontrado  ahora  poco  un  amigo 
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que  me  ha  convidado  á  ecíiar  un  trago...  es  un  cono- 
cimiento que  he  hecho  con  un  guapo  sugelo  que  inc 
encuentro  todos  los  dias  cuando  voy  á  hacer  los  encar- 
gos del  capitán  Casanova.  Y  como  diariamente  tengo 
que  traerle  papel  blanco... 
Corlina.  Ya!  como  está  escribiendo  sus  memorias...  Y  qué 
entretenidas  deben  ser!...  tiene  una  gracia  ,  un  la- 
lento  ! 

Rocco.  Oh!  yo  lo  creo  que  están  bien  escritas. 
Carlina,  Las  habéis  leido  ? 

Rocco,  No  ,  no  me  he  atrevido  á  tanto...  por  varias  ra- 
zones. La  primera  porque  mi  educación  se  interrumpió 
justamente  cuando  iba  á  aprender  á  leer...  y  luego... 

Carlina,  Basta,  basta.  Esa  razón  es  suficiente. 

Rocco.  Pues  lo  que  es  el  amigo  ese  qufe  me  encuentro  to- 
das las  maíianas ,  también  es  un  guapo  sugeto.  Lo  pri- 
mero que  hace  es  pedirme  un  polvo...  vamos!  es  mu- 
cho lo  que  se  va  generalizando  el  uso  del  tabaco.  E^n 
cambio,  me  hace  entrar  en  la  tienda,  y  me  convida  al 
mejor  vino..,  á  lo  mas  superlativo.  En  fin,  confieso  que 
me  gusta  salir  á  encargos  del  señor  Casanova. 

Carlina,  Pues  ya  no  debe  durarnos  mucho,  porque  pron^ 
tó  le  pondrán  en  libertad.  Creéis  que  estará  aqui  preso 
mucho  tiempo? 

Rocco,  Puede  que  sí:  él  está  aqui  como  en  su  centro...  y 
luego  es  plaza  que  ha  ganado  co  n  justicia. 

Carlina,  Cómo  es  eso? 

Rocco,  A  fuerza  de  hacer  diabluras  y  calaveradas  de  todo 
género.  Bien  se  le  conoce...  Aqui  lo  trae  todo  revuelto. 
I^ué  baraúnda!  qné  cantar!  qué  comilonas  con  los  de- 
mas  presos!...  Y  á  tí  siempre  que  te  pilla  te  da  un 
abrazo... 

Carlina.  A  mí? 

Rocco,  No,  que  no...  y  él  pobre  Pippo,  el  llavero,  que 
está  muerto  por  tí,  se  desespera.  Como  que  aspira  á  tu 
mano...  y  es  cosa  natural...  un  llavero  debe  casarse  con 
la  sobrina  del  alcaide. 

Carlina.  Si,  está  fresco.  Aqui  viene.  Ya  se  sabe,  en  nom- 
brándolo, al  momento  asoma. 
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ESCENA  IV. 


DICHOS.— -PIPPO  por  la  derecha, 

Pippo»  Hola,  señorita!...  Todavía  estáis  por  aquí!...    , , 
Carlina,  Ya  lo  veis. 

Pi'ppo,  Pues  es  estraño,  no  estando  el  señor  Casanova, 
Carlina,  Oh!  si  él  estuviera,  no  os  hubierais  vos  atrevido 
á  entrar. 

Pippo.  Ya  se  ve  que  no.  Y  es  cosa  curiosa...  que  siendo 
yo  llavero  he  de  tener  que  andarme  escondiendo  del 
preso.  Lo  misrno  es  verme  que  hablo  con  vos ,  me  echa 
unos  ojos...  JNo  parece  sino  que  él  es  aqui  el  amo. 

Rocco,  Vamos ;  joven  llavero...  no  le  increpes...  respeta  la 
desgracia. 

P/ppo,  Sénior  Rocco...  aconsejadla  que  me  quiera  y  que 
me  haga  caso.  Esta  muchacha  con  sus  desprecios  me 
tiene  mas  triste  que  un  cerrojo. 

Carlina.  No  os  toméis  esa  molestia,  tio. 

Pippo,  Pues!...  este  es  el  pago  que  me  da.  Yo  que  estaba 

bien  en  mi  casa        y  he  dejado  mi  familia  por  entrar 

aqui  de  llavero.,,  y  todo  por  qué?  por  estar  al  lado  de 
Carlina  1...  Y  vos  no  agradecéis  este  sacrificio,  y  dais  la 
preferencia  á  un  preso...  á  un  calaveron  que  han  meti- 
do aqui  por  seductor  de  solteras,  viudas  y  casadas. 

Carlina,  Vaya!  habéis  subido  aqui  para  fastidiarme  con 
esa  letania  ? 

Pippo.  Para  eso;  sí,  señora!  para  eso...  y  para  daros  ade- 
mas una  noticia. 
Rocco,  Qué  noticia? 

Pippo,  Que  el  señor  gobernador  Busoni  está  de  vuelta. 
Carlina,  Mi  padrino! 

Pippo.  El  mismo,  que  nombraron  hace  cosa  de  dos  ó  tres 

meses  gobernador  de  este  fuerte. 
Boceo.  Ya  lo  sabemos. 

Pippo,  Sí ;  pero  no  sabréis  que  dejó  su  muger  en  Padua, 

y  ha  ido  ahora  por  ella. 
Carlina.  También  lo  sabemos. 

Pippo.  Vaya!  pues  á  que  no  sabéis  que  llegó  anoche  con 


ella? 


Carlina.  Mi  ni:u]r¡iia  ha  licitado  ^  Ay!  cómo  se  alcgiará 
<le  vt'i-mcl...  voy,  voy  <<)rrieníi(>  .. 

Piffffo.  iSo  os  luülosteis...  ella  va  á  subir  aqui  cotí  su  ma- 
rido.... 

Carlina,  Aqui? 

Piffpo,  Ha  querido  visitar  las  prisiones  ,  y  ver  si  los  pre- 
sos están  bien  cuidados ,  bien  tratados....  cosas  de  niu- 
geres!... 

Rocco.  Pippo!...  Respeto  al  otro  sexo!  La  muger  es  un 
sér  

Pippo,  Sí,  sí...  no  es  mal  ser! 

6a/7//7a.  Silencio,  que  alguien  viene. 

Rocco,  fc's  el  gobernador.  Llavero,  fuera  gorra. 

ESCENA  V. 

DICHOS.  BüSONI.  SEVERINA. 

Busoni.  Entra,  entra,  Severina...  que  no  bay  nadie.  He 
aprovechado  la  hora  en  que  los  presos  bajan  á  pasear- 
se, para  enseñarte...  Mira,  mira,  en  punto  á  encierros, 
este  es  el  mas  suntuoso  que... 

Severina,  Y  esos  quiénes  son? 

Bii'íoni.  Dependientes  del  fuerte.  Ese  es  el  llavero;  ese  es 

el  alcaide...  soldado  antiguo. 
Severina,  Qué  oficio  tan  triste ! 

Carlina,  {Llegándose,)  Aqui  estoy  yo  también,  padrino. 

Severina,  {Yendo  á  su  lado.)  Carlina,  tú  por  aqui?  cuan- 
to me  alegro!  Ya  tengo  compañia. 

Carlina,  Sx ,  madrina,  yo  haré  por  distraeros. 

Severina,  Pues  cuando  acabe  de  ver  esto,  vete  á  mi  cuar- 
to,  que  quizá  te  necesitaré. 

Busoni,  Ea ,  continuamos  la  visita? 

Severina,  Como  quieras;  pero  no  me  has  contado  quien 
es  el  preso  que  ocupa  este  encierro. 

Busoni,  Es  un  joven....  un  capitán  acusado  de  haber  se- 
ducido á  cierta  joven,  hija  de  un  senador  de  Veiieria. 

Carlina.  No  es  cierto,  padrino  :  yo  os  respondo  de  que 
es  una  calumnia. 

Busoni,  Miren  la  carcelerilla. 

C'trlina,  j¿\  mismo  me  lo  ha  dicho. 

Severina,  Y  cómo  se  llama  ese  temible  seductor? 
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Busoni,  Oh!  tiene  un  nombre  famoso.  Míralo!  él  mismo 

te  lo  puede  decir. 
Severina,  {Aparte,  viéndole  salir.)  Casanova! 

ESCENA  VI.  , 

DICHOS.  — CASANOVA. 

Casanova.  (Aparte,)  Qué  dama  es  esta?  Hermosísima  es! 

Busoni,  {A  los  demás,)  Marchaos,  marchaos  vosotros. 

Severina,  (Aparte,)  No  sé  por  qué  me  sobresalto:  nunca 
me  vió  la  cara,  y  no  puede  conocerme.  {Se  va  Boceo 
por  la  izquierda*.  Pippo  j  Carlina  por  la  derecha.) 

Casanova,  Siento  mucho,  señor  gobernador,  que  no  me 
hayáis  anun(^:iado  esta  visita. 

Busoni,  La  culpa  es  de  mi  esposa...  que  es  la  que  os  pre- 
sento :  se  ha  empeñado  en  visitar  los  encierros  del  iner- 
te, y  yo... 

Casanova,  {Pasando  entre  los  dos,)  Me  pesa  en  el  alma 
el  recibiros  ,  señora  ,  de  un  modo  tan  poco  digno  de 
vos.  Aqui  estoy  alojado  por  cuenta  de  la  república  ,  y 
ya  sabéis  (jue  las  repúblicas  son  económicas.  La  de  Ve- 
necia  no  me  pasa  mas  que  una  silla  que  tengo  el  honor 
tle  ofreceros.  {Se  la  presenta.) 

Busoni,  No,  no  tenéis  razón  de  quejaros:  aqui  se  os  tra- 
ta con  todo  miramiento:  yo  mismo  vengo  todas  las  no- 
ches á  veros  y  á  charlar  con  vos  ,  ya  de  una  cosa, 

yy^  

Casanova,  Y  ya  de  otra.  Sí :  podéis  creer  que  mi  gra- 
titud  

Severina,  Yo  uniré  mis  esfuerzos  á  los  de  mi  esposo  para 
hacer  vuestro  retiro  mas  agradable. 

Casanova,  {Sentándose  en  un  taburete,)  Eso,  señora,  ya 
lo  habéis  conseguido. 

Busoni,  {Sentándose  en  otro,)  Hola!  eso  es  muy  galante, 
muy  galante...  Ya,  como  de  tal  sugeto.  Pero  cuidado, 
amigo  mió,  cuidado.....  ya  veis  que  el  esceso  de  la  ga- 
lanteria  es  lo  que  os  ha  traido  aqui. 

Casanova,  Decid  mas  bien,  la  injusticia  de  los  hombres. 

Busoni,  Vamos,  vamos...  La  verdad  es  que  tenéis  una  fa- 
ma... Ayer  mismo,  el  caballero  Gambetto,  que  os  co- 
noce mucho,  me  contaba  una  multitud  de  cafaveradat 
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vuestras...  muy  chistosas,  eso  sí...  pero  cáspita!...  cosas 
que  ya  tocan...  cáspita! 

Casanova,  Reconozco  en  esos  informes  á  mi  buen  amigo 
Gambetto...  y  teniendo  esos  informantes  ,  veo  cjue  es 
inútil  defenderme,  porque  ya  se  me  ha  sentenciado  sin 
oirme." — Vos  mismo,  señor  gobernador,  que  sois  hom- 
bre de  un  talento  superior,  no  me  creeriais  si  os  dije- 
ra que  lejos  de  burlarme  del  amor  soy  aqui  donde  me 
veis ,  una  de  sus  víctimas. 

Busoni,  Vos? 

Casanova,  Yo,  sí,  señor!  Este,  que  llaman  el  héroe  de 
tantas  aventuras  amorosas,  hace  dos  anos  que  tiene  el 
corazón  subyugado  por  una  pasión:  una  muger  reina 
en  él  como  soberana. 

Busoni,  La  cosa  debe  ponerse  en  cuarentena ,  no  es  ver- 
dad ,  esposa  ? 

Severina,  Y  por  qué?  Yo  soy  buena  cristiana  y  creo  ea 
los  milagros. 

Busoni,  Pues,  señor,  digo  que  será  una  muger  sobrehu- 
mana... quisiera  conocerla. 

Severina,  {A  Casanova.)  Veo  que  la  reserva  no  es  vues- 
tra virtud  favorita. 

Casanova,  Estáis  engañada;  moriria  primero  que  com- 
prometer á  ninguna.  Pero  entre  nosotros  no  hay  ries- 
go, y  cuento  con  vuestro  silencio. 

Busoni,  Gh!  yo  os  lo  prometo. 

Casanova,  Eu  ese  caso  puedo  hablar  con  toda  libertad. — 
Pues,  señor,  habéis  de  saber  que  no  sé  cómo  se  llama. 

Busoni,  Hombre!...  Pero  á  lo  mcFios  será  muy  hermosa?.. 

Casanova,  Tampoco  la  he  visto  nunca  la  cara. 

Busoni,  Oh,  eso  es  increible !...  A  mí  no  me.... 

Casanova,  Nada  hay  mas  sencillo.  Ya  os  acordareis  que 
hace  dos  años  fue  muy,  brillante  el  carnaval  de  V^e- 
necia? 

Busoni.  Toma!  yo  era  entonces  soltero  todavia;  porque 
mi  enlace  con  esta  no  lleva  mas  que  unos  seis  meses  de 

'  fecha.  Y  en  aquel  carnaval...  válgame  Dios,  cuánta  bro- 
ma corrí !... 

Casanova,  Pues  y  yo  !...  pero  veréis.  Una  noche  en  el  baile 
se  me  acercó  una  máscara  de  dominó...  pero  qué  talle! 
qué  maneras!  qué  elegancia!..  Esto  fue  lo  que  á  primera 
vista  rae  cautivó;  pero ,  amigo  mió ,  á  poco  rato ,  qué  ta- 
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lento!  qué  gracia!  qué  conversación  tan  seductora!. ., 
Yo  estaba  encantado.  Traté  de  quitarla  la  careta,  pero 
mis  tentativas  fueron  inútiles. —  En  los  bailes  siguien- 
tes volví  á  encontrarla,  y  cada  vez  me  enamoraba  mas. 
Pero  nunca,  nunca  me  permitió  ver  aquel  rostro  que 
me  figuraba  tan  angelical !  JNo  pude  conseguirlo  por 
mas  que  hice :  su  resistencia  fue  invencible.  Hice  mil 
diligencias,  pregunté  á  todo  el  mundo...  nada,  nadie 
me  supo  dar  razón.  En  fin ,  hasta  la  presente  s.u  rostro 
y  su  nombre  son  cosas  desconocidas  para  mí. 

JBusoni.  Y  sin  embargo  seguís  pensando  en  ella? — Pero 
de  abi  se  saca  una  consecuencia  muy  natural.  Ese  em- 
peño de  no  dejarse  ver,  prueba  que  era  fea:  no  es  esto, 
esposa?  . 

Stverina.  Por  lo  menos ,  este  caballero  ha  debido  creer- 
lo así. 

Casanova,  No,  señora;  es  hermosa !  me  atrevería  á  jurar- 
lo. Aquel  cuerpo,  aquella  gracia,  aquel  talento  no  pue- 
den ir  acompañados  de  una  cara  fea.  Estoy  cierto  de 
que  mi  imaginación  no  me  engaña.  En  fin,  yo  creo  en 
su  hermosura,  como  cree  el  hombre  en  la  divinidad  á 
quien  adora  sin  verla. 

Basoní,  Hombre!  no  os  hacia  yo  con  tanta  fe. 

Casanova.  Qué  queréis!  Esto  es  como  una  revelación.  Sa 
imagen  está  grabada  en  mi  fantasia,  y  si  la  casualidad 
hace  que  nos  encontremos  alguna  vez,  estoy  seguro  de 
que  diré  al  instante,  esta  es! 

Severina.  {^Aparte  y  levantándose^)  Me  hace  temblar! 

Busom\  (Levantándose.)  Ilusiones,  señor  capitán,  ilu- 
siones. De  todos  modos  su  conducta... 

Casanova,  Oh  !  si  alguna  duda  hubiera  cabido  en  mí, 
sus  cartas  bastarían  á  disiparla. 
'  Busoni.  Sus  cartas?...  Conque  os  escribió? 

Cosvanova.  Nuestra  correspondencia  ha  durado  hasta  hace 
unos  cinco  ó  seis  meses.  La  persona  intermedia  era  una 
especie  de  gondolero:  jamás  he  visto  personage  mas  si- 
lencioso :  ni  dinero  ,  ni  ofertas  de  todo  género  pudie- 
ron corromper  su  fidelidad;  porque  todo  es  novelesco 
en  esta  aventura.  Yo  conservo  como  un  tesoro  aquellas 
cartas,  que  son  las  que  mantienen  vivo  mi  amor,  y 

también  las  que  lo  justifican        y  como  tengo  empeño 

de  convenceros...  vais  á  juzgar  por  vos  mismo.,. 
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Busont,  Cómo? 

Casanova,  Aquí  las  tengo:  oli ,  nunca  se  apartan  de  nií! 
Severina,  (Aparte.)  Ciclos! 

Busoní,  Hombre,  bien..,  me  alegraré  verlas.  Y  como  yo 
conozco  á  tanta  gente,  puede  que  por  la  letra... 

Casanova.  ¥.s  verdad;  voy  al  momento... 

Severina,  Permitid,  caballero...  esa  lectura  será  muy  in- 
teresante ;  pero  mi  marido  se  olvida  de  que  nos  queda 
aun  mucho  que  visitar  del  Fuerte,  y... 

Busoni,  Es  verdad;  lo  siento... 

Severina,  Y  apenas  nos  queda  tiempo  ,  porque  yo  tengo 
que  marchar  dentro  de  pocas  horas ,  y  necesito  hacer 
mis  preparativos...  s 

Busoní.  Es  verdad. 

CasanOi^a.  Nos  dejais,  señora? 

Busoní.  Por  hoy  no  mas.  De  manera  que  el  asunto  queda 
únicamente  suspendido.  Por  fortuna,  amigo  Casanova, 
vos  no  marchareis  tan  pronto  de  aqui,..  porque  en  el 
tuerte  de  San  Andrés  se  entra  muy  fácilmente,  pero  el 
salir  no  es  tan  llano...  y  lo  que  e&^una  escapatoria,  bue- 
nas y  gordas!...  con  unas  murallas  tan  espesas  y  baña- 
das por  el  mar. 

Casanoca.  En  efecto...  {Mirando  á  Severína.)  ya  veo  que 
todo  aquí  conspira  contra  mi  libertad  ! 

Busoní.  (Riendo.)  Já,  já!...  Tcíiemos  al  pájaro  enjaulado. 
Perdonad  ;  yo  soy  un  poco  burlón...  no  tengo  otro  de- 
fecto. 

Severína.  Ea ,  nos  vamos? 

Busoní.  Toma  el  brazo ,  esposa  mía.  (Se  van  los  dos,) 
ESCENA  VIL 

CASANOVA. 

Qué  facha  de  gobernador!  Y  su  muger  es  hermosa...  muy 
hermosa.  Pero  aqui  no  tiene  uno  humor  de...  Ya  me 
canso  de  estar  preso  :  tengo  gana  de  verme  suelto  ;  y 
aunque  mis  amigos  tienen  esperanzas  de  alcanzarme  el 
indulto,  con  todo,  me  parece  mas  prudente  tomárme- 
lo yo  mismo.  Veamos  qué  dice  el  papelito  que  me  han 
enviado  en  la  caja  de  tabaco  del  alcaide.  {Lo  saca.)  El 
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pobre  Rocco  no  sospecha  siquiera  que  su  caja  es  la  La- 
lija  (le  mi  correspoi-tííeneía  diaria;  y  que,  bajo  prelesto 
de  ponerle  una  señal  para  que  no  olvide  mis  encargos 
escribo  á  mi  criado  Alberto,  que  anda  constantemente 
rondando  el  fuerte  y  haciendo  cuanto  le  máiído,  con 
nn  celo  y  una  travesura!,,..»  veamos.  (  Zí^í^.  )  »  Desde 
las  cuatro  estaré  con  la  góndola  al  pie  de  la  ven- 
tana: llevaré  una  escala:  buscad  medio  de  subirla.»-^ — 
Las  cuatro  són  ya.  Y  el  tiempo  me  favorece...  hace  una 
niebla  Esperaré  á  que  anochezca.  Los  hierros  de  la 
reja  los  tengo  ya  corlados,  de  manera  que  no  hay  nin- 
gún obstáculo...  {Dan  la.f  cuatro  en  el  reloj  áei  fuerte.) 
Los  cuatro!  Vamos  á  ver...  {Abre  la  ventana^  y  saca 
Una  cuerda  del  cajón  de  la  mesa, )  Haciendo  saltar  ca- 
da dia  un  par  de  cuerdas  de  mi  guitarra,  he  llegado 
e»  poco  tiempo  á  fabricar  esta  con  la  cual  podré  subir^ 
me  acá  la  escala. — Oh!  Dios  !..  oigo  pasos  !.,.  {Msconde 
}a  cuerda^  y  mi  al  encuentro  de  Carlina,) 

ESCENA  VIIL 

CASANOVA.  CARLINA. 

Carlina,  Aqui  estoy  .ya  :  vengo  á  dar  lección. 
Casanova.  Tan  pronto  ? 
Carlina,  Son  las  cuatro. 

Casanova,  Es  verdad;  pero  en  este  momento... 

Carlina,  Estáis  trabajando  en  vuestras  memorias? 

Casanova,  Sí:  iba  á  empezar  un  capítulo. 

Carlina,  Es  que,  habéis  de  saber  que  mi  madrina  va  á 
marchar  á  Villa-Muran  o,  un  pueblo  de  estas  inmedia- 
ciones ,  donde  hay  un  baile  de  máscaras...  y  yo  tengo 
que  ir  á  acompañarla  esta  noche. 

Cnsanova,  {Aparte.)  Qué  baria  para  echarla  de  aqui? 

Carlina,  Y  tengo  que  hacer  mis  preparativos...  tengo  que 
vestirme...  con  que  si  hemos  de  dar  lección... 

Casanovéi,  Sí,  pero  como  dijimoi  que  á  las  cinco...  y  no 
son  mas  que  las  cuatro... 

Carlina.  Pues  bien,  me  dais  lección  en  un  momento,  y  lue- 
go me  marcho  y  os  dejo  escribir. 

Casanova,  Si  os  empeñáis.. . 

Carlina,  Siempre  os  estáis  quejando  de  que  no  adelanto 
quién  tiene  la  culpa? 
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Céísanova,  Vos,  que  no  me  prestáis  alenrion. 
Carlina.  Pues  si  no  hago  otra  cosa  en  todo  el  <lia 
Casanova,  Pues  será  que  yo  soy  mal  maestro;  y  escosa  na- 
tural: cuando  se  ensena  de  Ualde... 
Carlina  Qué  queréis  por  lección? 
Casanova.  Un  abrazo ! 
Carlina.  Rso  es  muy  caro! 
Casanova,  Pues  vaya,  ajustemos... 

Carlina.  Esto  esl  Decíais  que  estabais  tan  ocupado,  y  aho- 
ra os  ponéis  á  perder  el  tiempo... 

Casanova,  {Aparte.)  ISo  hay  escape! — Pues,  ea...  sentaos 
aqui...  á  ver  como  cantáis  este  romance,  que  es  compo- 
sición mia.  {Dándola  un  papel  y  la  bandolina,^ 

Carlina,  Cómo  se  titula  ? 

Casanova,  ha  bella  carcelera.  ÍIMÍHMIII^ 
Carlina,  Debe  ser  muy  bonito!  í 
Casanova.  En  vos  pensaba  cuando  lo  compuse. 
Carlina.  Vamos  á  ver. 

Casanova.  Cuidado  que  es  muy  difícil ,  y  es  preciso  mu- 
chísima atención  al  papel. 
Carlina,  Bien;  pero  vos  me  corregiréis. 
Casanova.  Si:  sí:  yo  ando  por  aqui...  le  sé  de  memoria. 
Carlina.  {Canta ^  acompañándose. ) 

»  Dolíase  uo  triste  preso 
de  su  fortuna  contraria  : 
amor  oye  su  plegaria, 
y  este  consuelo  le  da.» 

Casanova.  {Sacando  la  cuerda  del  cajón  de  la  mesa ,  y 
corrigiendo  á  Carlina?)  «Y  este  consuelo  le  da.» 

Carlina.  {Ixépitiendo,)    «Y  este  consuelo  le  da.» 

Casanova.  {lachando  la  cuerda  por  la  ventana^  después 
de  atarla  á  un  hierro  se  acerca  á  Carlina?)  Adelante 
adelante. 

Carlina.  {Cantando,) 

» Enjuga  el  llanto,  cautivo, 
á  que  triste  te  abandonas: 
la  libertad  que  ambicionas 
en  tu  mano  tienes  ya.>* 
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Casanova,  {Que  hn  subido  Ja  escala  y  y  ¡a  entra  por  la 
ventana,)  »  En  tu  mano  tienes  ya.» 

Carlina.  (Repite.)  »  En  tu  mano  tienes  ya.»  . 

CasanOiXK  (  Envolviéndola  y  escondiendo  a  debajo  de  la 
cama.)  No  espeso!  (Canta.)  »  En  tu  mano  tienes  ya.» 

Carlina.  {Repite.)  » Tienes  ya.»  Es  así? 

Casanova.  perfectamente!  Esta  lección  ha  valido  mu- 
cho....y  es  preciso  pagármela  bienl..  {La  da  un  abrazo.) 

Carlina.  Vaya!... 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  PIPPO.  UN  GONDOLERO.  LucgO  ROCCQ. 

Pippo.  {Aparte.)  Bien!...  llego  á  tiempo!...  y  que  le  ten- 
ga yo  tanto  miedo  á  este  hombre! 
Cnsanova.  Qué  huscas  aqui  ? 

Pippo.  Nada...  Nada!...  Un  gondolero  que  pregunta  por 
vos...  El  señor  gobernador  ha  dado  permiso  para  que 
entre,  y... 

Casanova.  Que  entre. 

Pippo,  {A  la  puerta  )  Que  entréis,  buen  hombre!... 

Casanova.  {Aparte.)  Qué  veo?  el  mensagero  de  mi  hermosa 
máscara!... —  Qué  hay  amigo?...  qué  quieres?...  {El 
gondolero  le  da  una  carta.)  Siempre  mudo  !... —  Una 
carta  de  ella?...  y  yo  que  la  acusaba  de  haberme  olvida- 
do!... {La  abre.) 

Carlina.  {A  Pippo.  )  Mirad;  mirad  que  contento  se  ha 
puesto!...  de  quién  será  la  carta? 

Pippo.  Y  qué  os  importa  á  vos  ?...  vaya! 

Casanova.  {Leyendo  )  »Mi  posición  ha  cambiado:  las  rela- 
ciones que  existian  entre  nosotros  deben  cesar.  Entregad 
al  dador  todas  las  cartas  que  os  he  escrito,  sin  olvidar 
esta ,  que  será  la  última.  Mi  amistad  es  á  este  precio,  y 
si  os  negáis  á  hacerlo,  nunca  os  perdonaré.  Amiga  ver- 
dadera,  ó  enemiga  mortal:  escoged.» — Con  que  he  de 
perder  la  esperanza  de  conocerla? 

Carlina.  (Aparte.)  CaUail  ahora  se  pone  triste! 

Pippo»  Mejor ! 

Casanova.  (Aparte.)  Este  gondolero  es  raudo!... 

es  inútil  hacerle  preguntas.  No  sé  qué  resolver. — Ah! 
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qué  idea!  (Pénese  4  escribir  y  //ama,)  Rorro?..  Rorro!.. 

(Aparte.)  Dos  palabras  á  mi  rriado  Alberto:  para  que 

siga  á  €ste  gondolero,  y  asi  sabré...  Rorro...  Rorro!.. 
Rocco,  (Sa/e  ffor  /a  izquierda,)  Me  llamáis?  Queréis  que 

vaya  á  rompraros  papel? 
Casa  nova,  Prerisameiile.  Y  en  seguida  iréis... 
Rocco,  Adónde? 

Casanova,  {Aparte.)  Dónde  diablos  le  enviaré  ? — Busca- 
reis un  jardinero...  y  le  comprareis  las  mejores  llores... 
que  haga  un  ramo... 

Rocco.  Un  ramo  ? 

Car/ina,  Será  para  mí? 

Casanova,  Precisamente;  para  que  lo  llevéis  al  baile  csla 

noche. — Las  mejores,  entendéis  ?...  Se  os  va  á  olvidar... 

porque  tenéis  una  memoria...  {Tomando  e/  pape/iio,) 

A  ver  la  caja. 
Rocco.  Sí:  la  verdad  es  que  suelo  distraerme... 
Casanova.  {Metiendo  e/  pape/  en  /a  caja,)  A  ver  ahora. 
Rocco.  Voy  corriendo.  {Se  va  por  ta  derecfia.) 
Casanova.  {Al  gondolero.)  Aguarda  un  momento,  que 

voy  á  darte  la  respuesta.  {Entrase  por  la  izquierda, — 

"El  gondolero  se  retira  por  la  derec/ia.) 
Carlina.  Un  ramo  de  flores!...  qué  amable  es! 
Pippo.  Amable!...  y  me  lo  dice  en  mis  barbas !  Señora 

Carlina  ,  esa  conducta... 
Carlina.  Qué  os  importa?  vos  no  sois  mi  padre. 
Pippo.  Bien  ;  pero  se  lo  diré  á  vuestro  tio  para  que  os 

encierre. 

Carlinai  Buen  modo  de  hacer  que  os  quiera  ! 
Pippo.  Antes,  cuando  entré  aquí,  os  estaba  dando  un 
abrazo. 

Carlina.  No  señor:  me  estaba  dando  lección  de  música. 
Pippo.  Pues  dejadme  que  yo  os  dé  lección ,  que  también 

sé...  {Va  á  abrazarla^ 
Casanova.  {Saliendo.)  Bribón!  qué  es  eso? 
Pippo.  {Aparte.)  Me  pilló ! 

Casanova.  Como  yo  vea  que  vuelves  á  dirigirla  siquiera 
la  palabra...  te  haré  ver  que  tengo  bastón,  y  tú  cos- 
tillas. 

Pippo.  {Aparte.)  Ay,  pohre  de  mí  ! 

Casanova.  Cuidado!  {Llamando  al  gondolero.)  Mira?  Da- 
le esto  á  la  persona  que  te  envia,  {Le  da  un  paquete.) 


Dile...  si  no  eres  mudo,  que  aunque  me  cuesta  mucliO) 

siempre  la  obedeceré. 
Píppo.  Venid  conmigo.— -Venid  vos  también,  Carlina. 
Carlina,  {Aparte  á  Casanova.)  Hasta  maíiana. 
Casanova,  Sí,  sí...  hasta  mañana. 

ESCENA  X. 

CASAKOVA.  Zm^^O  GAMBETTO. 

Casanova.  Ya  sabe  que  estoy  preso.  Muger  singular!  Có- 
mo habrá  descubierto  ?...  Davia  cuanto  tengo  por  po- 
der penetrar  este  misterio!...  En  dos  años  no  habetla 
podido  veri...  Me  tendrá  por  muy  torpe!  Pero  si  Al- 
berto hace  lo  que  le  digo,  pronto  sabré...  sí:  esta  noche 
estoy  libre  ,  y  desde  mañana  empiezo... 

Gambetlo,  (Dentro.)  JNúmero  11?  Bien...  este  es...  no  os 
incomodéis. 

Casanova.  No  me  engaño:  esta  voz... 

Gambetto.  {Saliendo.)  k(\\ú  €:siéi,.,  aquí  está  mi  querido 
Casanova!... 

Casanova^  Oh!  Gambetto!...  mi,  antiguo  amigo! 
Gambetto.  El  mismo  que  viste  y  calza,  que  viene  á  darle 

un  abrazo. 
Casanova,  Venga! 

Gambetto.  Ya  ves  si  soy  fiel  á  la  amistad. 

Casanova.  Nunca  lo  he  dudado;  pero  en  un  mes  que  lle- 
vo de  prisión ,  ya  podias  haber  venido  antes, 

Gambetto.  No  he  podido:  he  tenido  mil  cosas  que  hacer. 
Y  luego ,  yo  creí  que  estarías  tan  afligido !... 

Casanova,  Y  por  eso  no  querias  venir? 

Ga^ibetto,  Pues.  Porque  yo  decia  para  mi  saco :  si  él  está 
afligido,  me  va  á  afligir...  y  le  voy  á  afligir;  los  dos 
nos  afligiremos...  y  en  vez  de  consolarlo,  va  á  ser 
aquello  una  aflicción!...  Con  que  mejor  será  no  ir.  Ya 
sabes  mi  corazón !... 

Casanova,  Oh !  como  una  manteca ! 

Gambetto.  tierno,  verdad? — Pues,  señor,  ayer  en- 
contré en  Venecia  al  señor  Busoni ,  tu  cancerb^'^o.... 
me  dijo  que  estabas  contento  como  una  pascua...  y  di- 
je yo  ,  pues  allá  voy.  Y  aqui  me  tienes  dispuesto  á  con- 
tribuir á  tu  diversión. 
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Casanooa,  Oh  í  eso  es  muy  posible. 

Gambetfo.  (Examinando  el  cuarto.)  De  paso  veré  al  go- 
bernador... y  á  su  muger...  tengo  que  decirles...  Pero 
hombre  ,  sabes  que  estás  bien  alojado  í...  Buen  cuarto... 
soberbias  paredes...  y  sólidas !  Aqui  los  presos  están  se- 
guros!...  y  la  ventana...  hola!  cae  al  mar...  Bien:  es- 
télente cuarto ! 

Casanova»  Sí;  para  los  que  no  le  habitan.  Y  tú  podrías 
sacarme  de  aqui :  un  hombre  como  tú,  que  tiene  favor 
con  los  senadores  de  Venecia... 

Gambetto,  Eso  sí :  me  llenan  de  honores  y  empleos.  Aho- 
ra me  han  nombrado  secretario  de  embajada  en  la 
corte  de  España. 

Casanova,  A  mí  me  ofreciste  hablar  en  mi  favor... 

Gambetto,  Es  verdad;  pero  después   he  reflexionado. 
y  mi  conciencia  no  me  permite...  La  moral ,  amigo 
mio..«  la  moral!...  tú  has  ofendido  la  moral!  Y  ademas, 
si  te  he  decir  lo  que  siento...  has  de  saber  que  me  ale- 
gro mucho  de  que  estés  ahora  preso. 

Casanova,  Hombre!...  bien!...  me  gusta  que  haya  fran- 
queza... 

Gambetto,  A  tí  no  te  resulta  daño...  y  á  mí  muchísimo 
provecho.  Porque  ya  ves,  desde  que  nos  conocimos  no 
has  hecho  mas  que  deshancarme  con  cuantas  mugeres 
me  han  gustado:  así  que  tengo  una  querido...  zásl  me 
la  quitas:  trato  de  casarme...  páf !  me  quitas  la  novia... 
No  me  ofendo,  no;  porque  eso...  entre  amigos..  Pero 
ya  basta...  y  lo  que  es  ahora,  me  guardaré  bien  de 
pedir  que  te  pongan»  en  libertad. 

Casanova,  Ja,  ja,  ja!  ya  caigo...  traes  entre  manos  algún 
proyecto  amoroso... 

Gambetto,  Es  verdad.  Qué  quieres!...  Asi  que  te  vi  presOj 
dije  para  mí :  esta  es  la  ocasión  de  enamorarme. 

Casanova,  Bien  pensado. 

Gambetto,  Pedí  la  mano  de  cierta  joven...  y  me  la  con- 
cedieron. 
Casanova,  Cómo?  tú  te  casas? 

Gambetto,  Con  tu  permiso. — Me  informé  antes  acerca  de 
si  mi  novia  te  conocia,  y  supe  que  no.  Con  que  me  ca- 
so... y  luego,  cuando  tú  la  veas,  ya  será  mi  esposa. 
Eh?  qué  tal?...  Te  pillé! 

Casanova,  Y  te  vas  á  casar  muy  pronto? 
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Gambetto.  Esta  noche  firmamos  el  contrato  de  boda.,,  te- 
nemos fiesta...  baile  de  máscara...  cosa  suntuosa!...  asis7 
tirá  lo  principal  dfe  Venecia...  en  Villa-Murano...  una 
posesión  que  pertenece  á  los  padres  de  mi  novia. 

Casanova,  Villa-Murano!...  eso  es  cerca  de  aquí  \ 

Gambetto,  Muy  cerca!...  casi  podrás  oir  la  música  desde 
esa  ventana. 

Casanova,  (Aparte,)  Puede  que  de  mas  cerca ! 

ESCENA  XI. 

DICHOS.  ROCCO,  algo  alegre, 
Rocco,  Mi  capitán,  ya  estoy  acá. 

Casanova,  Con  tu  permiso ,  Gambetto.  ( Se  acerca  á 
Rocco.) 

Rocco,  En  primer  lugar  ,  el  papel  blanco...  abí  está.  El 
ramo..,  ya  lo  ha  cogido  Carlina.  Vaya  un  ramo  !..♦. 

Casanova,  Bien.  Os  esperaba  para  pediros  un  polvo... 
tengo  tan  cargada  la  cabeza!... 

Rocco,  (Dándole  la  caja,)  Y  recien  echado...  Ya,  ya! 

Casanova,  (Sacando  el  papel,)  Gracias !  Ea ,  ya  podéis  iros 
á  descansar. 

Rocco,  Durmiéndome  estoy !  (Aparte.)  Lo  mismo  fue  sa- 
lir... cata  á  mi  camarada  !...  echamos  unos  tragos...  y... 
(Sentándose  en  un  sillón  y  durmiéndose  poco  á  poco.) 

Casanova.  (Leyendo.)  «El  gondolero  ha  entrado  en  Vi- 
lla-Murano...» Donde  vive  la  novia  de  Gambetto...  Será 
por  casualidad  Puede  ser;  porque  este  joven  tiene 
estrella...  (Leyendo.)  «Todo  está  pronto  para  esta  no- 
che.»— 

Gambetto,  Creo  que  estás  ocupado :  te  dejo.  Voy  á  dili- 
gencias de  mi  boda. 

Casanova,  Bien  hecho.  Anda  al  lado  de  tu  hermosa  no- 
via... porque  supongo  que  será  hermosa  ? 

Gambetto,  Divina,  amigo  mió...  divina!  Ya  sabes  que  yo 
tengo  el  gusto  delicado,  y  no  habia  de  ir  á  elegir  una 
vulgaridad.  Sin  ponderación,  es  la  perla  de  Venecia. 

Casanova.  Vaya  !  ilusiones  de  enamorado ! 

Gambetto,  Pudiera  convencerte,  si  quisiera;  porque  trai- 
go aqui  su  retrato.  Pero  no  lo  verás,  no  lo  verás! 
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Casanooa,  Preso  y  toi\o ,  me  tienes  miedo  ? 

Gambetto,  Es  verdad  que  estás  preso;  ya  no  me  acordal)a. 
— Pues  para  que  veas  si  soy  buen  amigo  y  te  doy  gus- 
to... Pero  no  sea  el  diablo!... 

Casanova,  Sí,  sí,  tienes  razón.  Vas  á  darme  un  mal  ra- 
to si  me  lo  enseñas;  porque  voy  á  rabiar...  á  tirarme 
de  los  pelos.  No  lo  quiero  ver. 

Gambetto.  (Aparte,)  Que  rabie!...  que  rabie! — Vaya,  hom- 
bre, si  te  empeñas... 

Casanova»  No,  no.,. 

Gambetto,  (Presentándole  un  estuche,)  Quién  puede  ne- 
garle nada  á  un  amigo! 

Casanova,  (Tomándolo.)  Te  empellaste.  (£o  aóre.)  Caram- 
ba!... esta  cara... 

Gambetto,  Qué?  la  conoces  ? 

Casanova,  No,  hombre,  no...  en  mi  vida  la  he  vista. 

Gambetto»  (Aparte.)  Ja ,  ja !  qué  dentera  le  estoy  dando ! 

Casanova,  (Aparte.)  En  Villa-Murano!...  Vamos,  se  me 
ha  puesto  en  la  cabeza  que  debe  ser  esta  misma.  Se  va 
á  casar...  y  en  la  carta  me  decia:  «  ha  variado  mi  si- 
tuación...» Es  preciso  apurar  este  misterio:  esta  noche 
voy  al  baile  :  me  disfrazo  bien...  me  planto  mi  careta... 
y  quién  me  conoce? 

Gambetto,  (Que  se  ha  acercado  á  Rocco.)  Este  hombre  se 
ha  dormido.  Vaya !  aqui  no  éstan  los  presos  bien  guar- 
dados. 

Casanova,  (Aparte.)  Y  este  retrato  puede  servirme...  Sí, 
sí :  venga  para  acá.  (Lo  saca  del  estuche  y  se  lo 
guarda,) 

Gambetto,  Con  que  vamos,  qué  opinas? 

Casanooa,  Eres  el  mortal  mas  feliz.  (Dándole  el  estuche 
cerrado^  y  haciéndoselo  guardar.)  Toma,  toma,  guar- 
da eso!...  quítamelo  de  delante  ! 

Gambetto,  Ay!  Pobrecillo!...  que  no  bailará  en  mi  boda! 

Casanova,  (Aparte.)  Eso  lo  veremos. 

Gambetto,  Adiós,  queridito  mió...  adiós!  Tengo  que  ir  á 
Venecia  á  buscar  unos  papeles  que  hacen  falta...  Qué! 
si  cuando  uno  se  casa !  La  fé  de  bautismo...  la...  qué 
sé  yo  ¡ — Con  que,  adiós:  y  consuélate...  cómo  ha  de 
ser... 

Casanova,  Voy  á  salir  contigo. 
Gambetto,  Cómo  á  salir  conmigo? 
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Casanooa.  No,  liombre...  á  despedirte. 

Gambetto.  Ah  í — Pero  no  vayas  á  escaparle.  {Llamando 

á  Rocco,)  Eh!  buen  hombre!... 
Rocco,  (Dispertando.)  Eh?...  á  las  armas!... 
Gambetto.  Qué  armas!...  Que  se  va  el  preso! 
Casanova,  Estás  loco? 

Gambetto.  Vamos,  lo  dicho:  están  aqui  los  presos  muy 
mal  guardados  !  {Se  van  por  la  derecha,) 

ESCENA  XII. 

ROCCO. 

También  es  humorada  del  caballerete  dispertarme  sin 
qué  ni  para  qué!...  La  cabeza  se  me  anda!...  El  cama- 
rada  me  hizo  beber  unas  copitas  de  rosoli...  que  rae 
han  hecho  subir  unos  humillos...  Y  para  mañana  ten- 
go intacta  la  botella  de  vino  de  Espaíia,  que  me  rega- 
ló el  capitán...  cosa  superlativa!...  {Oyese  dentro  rui^ 
do.)  San  Marcos!...  qué  baraúnda  es  esa? 

ESCENA  XIII. 

ROCCO.  CASANOVA,  sostenido  por  dos  presos,  carlina. 

PIPPO.  PRESOS.  Luego  BüSOJSl. 

(Pippo  trae  un  velón  que  pone  en  la  mesa,) 

Casanova,  {Quejándose,)  Ay,  ay!...  despacito...  despaci- 
to     que  ine  hacéis  mal !  {Lo  ponen  en  el  sillón.) 

Carlina,  Jesús,  Jesús!...  qué  desgracia!...  Os  duele  mu- 
cho ? 

Casanova,  Muchísimo. 

Buson.  {Saliendo,)  Qué  ha  sido  esto?  qué  ha  ccarrido 
aquí? 

Carlina,  Que  el  capitán  ,  por  bajar  de  prisa  las  escaleras, 
ha  dado  un  resbalón,  ha  rodado  un  tramo,  y  se  ha 
dislocado  un  pie. 

Buson.  Dislocado !  Ya  me  ha  sucedido  á  mí...  y  es  mala 
cosa!  Me  acuerdo  que  hará  unos  treinta  y  seis  años... 

Carlina,  Llamaremos  al  cirujano  ! 

CasanOiHi.  No  no...  es  escusado :  voy  á  meterme  en  la  ca- 
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ma...  pórque  no  puedo  tenerme  en  pie.  Esto  á  fuerza 
de  ticrijpo...  y  de  paciencia... 
Busori.  SVy  sí:  con  paciencia... 

Casanova,  Vamos,  compañeros  :  una  mano  aquí.  {Se  /d- 
vanta  ayudado  por  ellos,  y  pasa  detras  de  la  cama, 
que  tiene  echadas  las  cortinas.)  Despacito...  Ay ! 

Carlina,  Con  qué  lo  curaríamos?  ' 

PippQ,  Con  nada!...  me  alegro,  me  alegro.  Lo  menos  tie- 
ne para  dos  meses  de  cama...  y  yo  viviré  en  paz. 

Carlina.  Mal  corazón!...  Ahora  os  aborrezco! 

Buson.  Rocco;  tú  pasarás  la  noche  al  lado  del  enfermo. 

Boceo,  Está  bien  ,  mi  comandante.  {Poniendo  el  sillón 
al  lado  de  la  mesa,)  Aqui  pongo  mi  cuartel  general : 
contad  con  mi  vigilancia.  {Se  sienta  y  vuehe  á  dor-^ 
mirse,) 

CasanoQa.  {En  la  cama ,  sin  ser  visto.)  Gracias  ,  compa- 
ñeros.— Señor  gobernador,  muy  buenas  noches. 

Buson.  Buenas  noches,  amigo:  dormid  bien.  Ea  ,  dejé- 
mosle coger  el  sueño  :  fuera  todos  conmigo. 

ESCENA  XIV. 

CASANOVA  ,  en  la  cama.  RoCCo. 

{Después  de  una  pausa,  saca  Casanova  la  cabeza  por 
entre  las  cortinas,) 

Casanova,  {Llamando  á  media  voz,)  Rocco  !...  Rocco  !... 
Ya  está  roncando.  {Salta  de  la  cama.)  La  dislocación 
del  pie  hace  que  no  me  vigilen  tanto...  asi  no  sospe- 
charán mi  escapatoria.  Ha  sido  un  medio... 

Boceo.  {Sonando,)  Superlativo!... 

Casanova,  Cáspita!  que  me  ha  asustado!  Si  se  dispierta 
y  no  encuentra  á  nadie  en  la  cama...  Tratemos  de  que 
caigan  en  ello  lo  mas  tarde  posible.  Aquí  habrá  algo 
que  poner...  Sí.  {Coge  una  almohada ,  la  ata  con  una 
cuerda ,  de  modo  que  figure  la  cabeza ,  y  le  pone  el 
gorro  de  dormir,)  Ven  acá ,  compañera  de  mis  sueños, 
confidente  de  mis  temores  y  esperanzas...  tú  me  vas  á 
servir...  que  ya  se  yo  por  esperiencia  que  puede  uno 
descansar  en  tí.  {ha  mete  en  la  cama,  y  la  arropa.) 
Ahora  quitaré  los  hierros  de  la  ventana.  {La  abre  y 
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quita  dos  de  ellos. — Oyese  abajo  una  flauta  que  tota 
una  barcarola.^  Esta  es  la  scfjal.,.  Allá  va  la  escala.  (Za 
saca  de  debajo  de  la  cama ,  la  engancha  á  la  reja  ,  y 
va  á  apagar  la  luz»)  Ahora  ,  echémonos  en  brazos  de 
la  suerte.  (Oyese  meter  una  llave  en  la  cerradura  de 
la  puerta  derecha,)  Cielos !  soy  perdido !  (Se  esconde 
detras  de  la  cama,) 

ESCENA  XV. 

,  DICHOS.  CARLINA.  LuegO  PIPPO. 

Carlina,  (Saliendo  de  puntillas  con  luz  y  una  taza  que 
pone  en  el  velador,)  Le  he  preparado  unas  yemas  con 
azúcar,  por  si  siente  debilidad  á  media  noche. 

Casanova,  (Aparte.)  Es  Carlina! 

Carlina,  (Abriendo  con  tiento  las  cortinas,)  Ya  se  ha  dor- 
mido. Dicen  que  el  sueno  le  hará  provecho.  Si  yo  pu- 
diera quedarme  á  cuidarlo  con  mi  tio  í...  Pero  tengo 
que  ir  al  baile  á  acompañar  á  mi  madrina.  Cómo  ha 
de  ser! 

Pippo.  (Entreabriendo  la  puerta,)  Eh!  Carlina!...  estáis 
ahí?... 

Carlina,  Chit!  allá  voy:  silencio!  (Cierra  las  cortinas  y 
se  va ,  cerrando  la  puerta,) 

Casanopa,  (Saltando  por  la  ventana^  Ya  me  salvé !  (Sue- 
na otra  vez  la  Jlauta  ,  tocando  la  barcarola, —  ae 
el  telón,) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Magnífico  salón  con  tres  puertas  en  el  fondo  qu^  dan  á  los  jardi- 
nes. Dos  puertas  laterales.  A  la  izquierda,  en  primer  lérmlno, 
un  gran  armario  ó  alacena,  embutido  en  la  fábrica.  A  la  dere- 
cba  una  mesa  con  recado  de  escribir.  Los  jardines  están  ilumi- 


nados. 


ESCENA  PRIMERA. 

SEVERINA.  LuerO  CARLINA. 

(Al  levantarse  el  telón ,  Severina  está  sentada  delante 
de  una  chimenea ,  ocupada  en  ir  echando  al  fue^o 
unas  cartas,) 

Severina.  Cuánto  tardan  en  arder  estas  cartas!  Si  alguien 
me  ve...  Gracias  á  Dios  ,  que  esta  es  la  úllima  !  (Xa 
echa  al  fuego,)  Eh!  ya  no  quedarindicio  alguno  de  es- 
tas relaciones ,  y  he  asegurado  para  siempre  el  se- 
creto. 

Carlina,  Ay ,  Jesús!  qué  miedo  ! 
Severina,  Carlina  !...  qué  es  eso? 

Carlina.  Nada,  madrina  :  me  han  mandado  que  venga 
aqui  á  buscar  una  caja  de  ajedrez  que  debe  haber  en 
ese  armario...  Me  han  dado  la  llave...  y  ahora  veo  que 
hay  otra  puesta...  con  que  tiene  dos. 

Severina,  Calla!  y  porque  tiene  dos  llaves  te  asustas? 

Cortina,  No  señora  :  me  asusto  porque...  viniendo  por  el 
jardín,  se  me  ha  acercado  un  máscara  y  me  ha  dado 
un  abrazo. 
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Severina,  Algún  conocido  tuyo. 

Carlina,  No  he  podido  saber  quién  es:  lleva  un  dominó 
azul.  Me  dio  tal  miedo,  que  eché  á  correr,  sin  mirar 
atrás. — Ahora  que  estoy  con  vos  ,  ya  me  tranquilizo. 
Si  pudiera  verle  otra  vez,  puede  que  adivinara...  (S^ 
pone  á  mirar  por  el  foro,) 

ESCENA  II. 

SEVERINA.  CLAUDIA. 

Claudia,  Prima,  estás  aquí?  Te  andaba  buscando.  Qué  te 
parece  mi  tocado  ? 

Severina,  Estás  hermosísima.  Te  has  propuesto  que  tu 
novio  se  vuelva  loco  de  amor? 

Claudia,  Loco?  Difícil  es:  para  eso  se  necesita,  según  di- 
cen, tener  talento... 

Severina.  Pues  qué,  tú  crees  que  él... 

Claudia,  Sí;  pero  no  importa.  En  cambio  tiene  otras  cua- 
lidades que  son  preferibles...  Es  dócil,  es  rico...  Y  cómo 
tarda!  Le  dije  que  volviera  pronto,  y... 

Severina,  Aun  es  temprano  :  los  convidados  van  llegando 
poco  á  poco. 

Claudia,  Se  quedó  en  Venecia  á  buscar  no  sé  qué  pa- 
peles... 
Severina,  y{ÍY^\o\ 

ESCENA  IH. 

DJCfíOS.  GAMBETTO. 

(Está  vestido  de  gala ,  y  trae  bajo  el  brazo  un  lio  de 
papeles.) 

Severina,  Bien  os  hacéis  desear,  caballero.  Claudia  estaba 
ya  enfadada. 

Gambetto,  De  veras  ?  Se  ha  dignado  enfadarse  por  mi  tar- 
danza? Qué  amabilidad! — Estos  malditos  papeles  han 
tenido  la  culpa.  Dónde  lo^  pondré...  porque  ,  en  rigor, 
yo  no  me  he  de  poner  á  bailar  con  los  papeles  debajo 
del  brazo. 
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Claudia.  Dejadlos  en  esa  mesa. 
Gambetto.  No  ,  uo  ;  que  podrian  estravlarse. 
Severina,  Pues  allí:  guardadlos  en  aquel  armario,  y  na- 
die los  tocará. 

Gambetio,  (Metiéndolos  en  el  armario^  Es  verdad  :  y  pa- 
ra mayor  seguridad,  me  guardo  la  llave.  {Quita  la  lia-' 
ve  y  se  la  guarda,) 

Claudia,  Qué  miedo  tenéis  de  perderlos ! 

Gambetto,  Mo  he  de  tenerlo!  Figuraos  que  efe  mi  fé  de 
bautismo...  la  fé  de  muerto  de  mis  abuelos...  los  títulos 
de  propiedad  de  unas  ñucas...  en  fin ,  documentos,  sin 
los  cuales  no  podríamos  verificar  mañana  el  suspirado 
consorcio.  Suspirado  por  mí...  lo  que  es  por  mi  no- 
via... no  me  atrevo  á  asegurar... 

Severina.  También  mi  prima  lo  desea  tanto  como  vos. 

Gambetto,  Es  esto  cierto ,  mi  adorada  Claudia  ? 

Claudia,  Debiera  responder  que  no;  porque  no  merecéis 
que  os  quiera.  He  notado  que  sois  zeloso... 

Gambetto,  Yo  zeloso?...  yo  habia  de  tener  zelos  de  la 
inocencia  y  el  candor  personificados?  Oh,  Claudia  en- 
cantadora !  desecha  esas  ideas  siniestras  !  yo  te  juro 
que  serás  la  mas  feliz  de  las  mugeres !  Ya  sabes  que  yo 
soy  una  ahnibar. 

Claudia,  Veremos  ,  veremos  luego. 

Gambetto,  Eso  es:  casémonos  primero,  y  veremos  des- 
pués.— P^ro  dónde  está  el  gobernador? 

Severina,  Su  obligación  le  ha  hecho  quedarse  en  el  fuer- 
te: mas  tarde  vendrá. 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  CARtiNA.' 

Carlina,  Por  allí  va! 

Gambetto.  Quién  ?  el  gobernador  ? 

Carlina.  No  :  el  máscara  que  me  dió  el  abrazo. 

Gambetto,  Haya  tovitaela  ! 

Carlina,  Cuando  digo  que  es  él ! 

Severina,  Ya  entra  gente  en  los  jardines.  Ea  ,  señores  no- 
vios, vamos  á  firmar  el  contrato.  {Atraviesa  gente  por 


26 

el  jardín.  Seoerina ,  Claudia  y  Oambelto  oan  á  SU  en-- 
cuení/'Of  y  desaimrccen  todos  por  un  lado.) 

ESCENA  V. 

CARLEA.  Luego  PIPPO. 

Carlina,  Ya  van  á  firmar  el  contrato.  {Viendo  al  másca- 
ra pasar  por  el  foro.)  Allí  va  el  máscara!...  Quién  se- 
rá ,  señor  ?  Por  qué  andará  siempre  solo  ?...  A  mí  qué 
me  importa  que  sea  quien  quiera! — El  pobre  Casanova 
allá  solo,  sin  mas  compañía  que  el  tio  Rocco!...  De- 
seando estoy  que  se  acabe  la  fiesta.  Apenas  son  las  do- 
ce. Qué  noche  tan  larga! — Ay!  que  ya  se  me  habia  ol- 
vidado llevar  la  caja  del  ajedrez!  — Calla,  pues  ya  han 
quitado  la  llave  que  estaba  puesta.  Abriré  con  la  que 
me  dieron.  {Abre  ,  saca  la  caja  y  vuelve  á  cerrar^  de- 
jando la  llave  puesta.) 

Pippo.  {Saliendo  por  el  foro.)  Ella  es!  está  sola! 

Carlina.  Vamos  á  llevarla. 

Pippo,  Dónde  vais ,  Carlinita? 

Carlina,  Y  vos  ,  qué  venís  á  hacer  aquí  ? 

Pippo,  Yo  ?...  á  ver  si  conversamos  un  rato. 

Carlina,  Yo  no  tengo  nada  que  oir:  bastante  me  habéis 
quemado  la  sangre  en  el  camino.  Mejor  hubiera  hecho 
mi  tio  en  dejarme  venir  sola,  que  no  con  vos. 

Pippo,  No,  Carlina:  vaya,  hablemos  un  rato,  ahora 
que  no  está  aqui  el  señor  Casanova. 

Carlina,  Que  esté  ó  no,  lo  mismo  será. 

Pippo,  Le  tengo  una  rabia!  Siempre  me  anda  persiguiendo! 
Hoy  me  ha  amenazado..,  no  sé  qué  me  ha  dicho  de  su 
bastón...  y  de  mis  costillas...  todo  mezclado...  Tunan- 
te!... rabia...  tienes  un  pie  dislocado...  y  estás  en  la  ca- 
ma!... Tunante !  si  te  pillara  aqui,  yo  te  diria... 

Casanova.  {Apareciendo  por  la  puerta  de  la  derecha ,  de 
dominó.)  Qué? 

Pippo»  {Asustado,)  Ay !  {Se  va  corriendo  por  el  foro  ^ 
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ESCENA  VIL 

CARLINA.  CASANOVA. 

Carlina,  Qué  es  eso?...  {Viéndole,)  Dios  mió!  esloy  so- 
ñando? 

Casanova,  Qué  tenéis,  hermosa  niíia? 
Carlina,  Vos  aquí !...  esto  no  es  posible! 
Casanopa,  Mi  presencia  os  admira? 

Carlina,  Pues  no  me  ha  de  admirar,  cuando  no  hace  dos 
horas  que  os  he  dejado... 

Casanova,  A  mí? — Por  quién  me  tomáis? 

Carlina,  Por  quién  os  tomo?...  os  tomo...  por...  por  vos. 

Casanova,  Como  gustéis.  Seria  mucha  sandez  en  mí  opo- 
nerme á  que  una  joven  tan  linda  se  figurase  que  me  co- 
noce. 

Carlina,  A  la  verdad  que...  vamos ,  yo  no  sé  lo  qué  me 
pasa!  Y  ese  abrazo  que  me  disteis  antes  en  el  jar- 
din?... 

Casanova,  Estoy  pronto  á  devolvéroslo. 
Carlina,  No,  no...  porque  si  efectivamente  no  sois... 
Casanova,  Sí,  sí:  yo  soy...  soy  ese  mismo...  ahora  me  em- 
peño en  serlo. 

Carlina,  Pues  yo  lo  dudo.  Cómo  era  posible  que  vinié- 
rais?...  por  qué  medio ?...  Vamos,  decidme  la  verdad!... 
.  quién  sois?...  de  dónde  venís? 

Casanova,  Para  qué  queréis  que  os  lo  diga?  No  os  habéis 

separado  de  mí  hace  dos  horas? 
Carlina,  No  importa:  decídmelo. 

Casanova,  Yo  vengo  aqui...  como  todos...  convidado  á  la 
fiesta. 

Carlina,  Vamos ,  no  és  él !  No  me  cabe  en  la  cabeza  que 
pueda  Casanova... 

Casanova,  Casanova  ! 

Carlina,  Le  conocéis  ? 

Casanova.  Es  muy  amigo  mió ! 

Carlina,  Sois  también  militar  ,  como  él  ? 

Casanova,  Sí  :  los  dos  estamos  en  el  mismo  cuerpo. — Ya 
conozco  la  causa  de  vuestra  admiración:  dicen  que  nos 
parecemos  tanto ,  que  es  cosa  de  contundirnos. 

•    ^  - 
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Carlina,  De  veras  ? 

Casanova.  Oh !  y  por  ésa  semejanza  nos  han  sucedido  roil 
lances. 

Carlina.  Yo  lo  creo!  y  no  habrá  faltado  quien  se  lleve 

algún  chasco? 
Casanova.  Infinitos ! 

Carlina,  Qué  diantre!  Vaya,  si  no  estuviese  segura  de  que 
está  preso  en  el  fuerte  de  San  Andrés,  donde  es  alcaide 
mi  tio... 

Casanova.  Ah !  está  preso?  Pues  yo  creí  que  ya  había  sa- 
lido? Seréis  vos  quien  le  tiene  allí;  porque  yo  sé  que  él 
os  ama. 

Carlina,  Cómo  lo  sabéis  ? 

Casanova.  No  decís  que  se  me  parece?  —  El  os  habla  de 
amor,  os  hace  mil  juramentos....  cuidado,  bija  mia.... 
no  os  fiéis  de  él. 

Carlina,  Buen  modo  de  hablar  de  un  amigo! 

Casanova.  Es  que  yo  lo  soy  vuestro,  y  debo  advertiros 
que  es  un  falso,  un  calavera!  Mejor  haríais  en  hacer- 
me caso  á  mí. 

Carlina,  Yo  me  guardaré  bien. 

Casanova.  Por  qué? 

Carlina,  No  decís  que  os  parecéis  á  él? 

Casanova,  Pues  tratadme  como  si  yo  fuera  Casanova. 
{Aparte.)  Seria  curioso  deshancarme  á  mí  mismo.  — 
No  me  concederéis  ningún  favor  en  gracia  de  la  seme- 
janza ? 

Carlina,  Cosa  mas  rara!...  las  mismas  miradas....  la  mis- 
ma voz!  vamos,  digo  que  si  no  le  hubiera  visto  con  el 
pie  dislocado... 

Casanova,  Conque  nada  me  concedéis? 

Carlina.  Según  lo  que  pidáis.  ; 

Casanova.  No  tengo  derecho  á  ser  exigente...  y  me  con- 
tentaré con  lo  que  se  me  conceda. 
Carlina.  Si  yo  fuera  señora...  ya  sé  lo  que  desearía. 
Casanova.  Hablad. 
Carlina,  Que  me  sacaseis  á  bailar. 

Casanova:  No  necesitas  para  eso  ser  señora.  Verás  como 
aqui  mismp   asi  que  empiecen  á  sonar  los  instru- 
mentos.... 

Carlina.  {Aparte.)  Si  puede  bailar,  de  seguro  no  es  él.— 
Pero  habéis  de  bailar  con  viveza  y  por  alto. 
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Casanova.  (Aparte,)  Quiere  cerciorarse. — Por  alto?  (Mi- 
rando al  techo,)  A  ver...  Ya  veréis  si  bailo  por  alio. 
(Suena  la  música  á  lo  lejos,)  Ea ,  ya  tocan :  vamos  bai- 
lando. (Baila  con  ella  con  suma  ligereza.) 

Carlina*  Vamos ,  no  es  él. 

Casanova»  (Aparte ,  viendo  venir  gente,)  Gente  viene  f... 
que  no  me  vean.  (Echa  á  correr  ^  cubriéndose  con  la 
capucha.  Carlina  ^  sin  notar  que  se  ha  ido  sigue  bai- 
lando,) 

ESCENA  VIL 


CARLINA.  SEVERINA.  CLAUDIA. 


Claudia,  (A  Severina  ,  saliendo  por  la  izquierda,)  Ven, 
prima ,  tengo  que  hablarte. 

Carlina,  (Se  para  al  verlas,)  Ay! 

Severina,  Qué  es  eso,  Carlina ,  estabas  bailando  sola? 

Carlina,  Sola?...  (Después  de  mirar  al  rededor,)  Sí,  ma- 
drina, sola...  oí  la  música,  y  me  ocurrió... 

Severina,  Vete;  y  cuando  llegue  mi  marido,  avísame. 

Carlina,  Está  bien,  madrina.  (Aparte,)  Ah!  si  fuera  Ca- 
sanova,  no  me  hubiera  dejado  plantada  con  tan  poca 
crianza!  (Toma  la  caja  de  ajedrez  ^  y  se  va  por  el 
foro.) 

Severina.  Muy  formal  debe  ser  lo  que  vas  á  decirme.  Me 
has  sacado  del  baile  toda  temblando...  me  traes  aquí 
tan  azorada...  qué  tienes? 

Claudia,  Oye:  y  lo  sabrás.  Al  ir  de  aqui  al  salón  donde 
hemos  firmado  el  contrato,  un  hombre  de  dominó 
azul  me  puso  en  la  mano  con  mucho  misterio  un  bi- 
llete, diciéndome  al  paso:  «Va  en  ello  vuestra  suerte.» 
Como  todos  tenian  los  ojos  en  mí,  no  quise  darme  por 
entendida. 

Severina,  No  oigo  hablar  mas  que  de  ese  dominó  azul..» 
ya  empiezo  á  entrar  en  curiosidad.  Y  el  billete ,  lo  has 
leido? 

Claudia,  Todavía  no:  queria  llamarte  antes.  (Lo  busca ,  y 
Gambetto  sale  con  secreto  por  la  izquierda») 
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ESCENA  VIH. 


DICHOS.  GAMBETTO. 

Gambetfo,  {Jparie,)  Por  qué  se  habrán  escabullido?  Aquí 
están.  Su  busilis  hay  en  esto. 

Claudia.  {Sacando  el  billete.)  MívdXoi  el  sobre  es  cosa  sin- 
gular. 

Gamhetfo.  {Aparte.)  Una  carta! 

Claudia.  {Leyendo  el  sobre.)  «x\  la  novia  del  caballero 
Gambetto.» 

Gambetto.  {Aparte.)  Estoy  en  ascuas. 

Severina,  Para  tí  es.  Y  no  adivinas...  poco  mas  ó  menos.. • 

Claudia.  No.  Veamos  la  firma.  {Abre  la  carta.) 

Gambetto.  {Acercándose  un  poco.)  Aqui  de  mis  orejas! 

Claudia.  {Leyendo.)  «Casanova.» 

Gambetto.  (Con  un  grito.)  Pues! 

Claudia.  {Volviéndose.)  Gomo!...  aqui  estábais! 

Gambetto.  {Colocándose  entre  las  dosJ)  No .  me  ha  de  de- 
jar una  siquiera! 

C7awíi/*a.  Qué  queréis  decir? 

Gambetto.  Y  ya  he  firmado  el  contrato,  pérfida!  Y  me 

habías  asegurado  que  no  le  conocías! 
Claudia.  Y  dije  la  verdad. 
Gambetto.  Y  recibís  cartas  suyas! 
Claudia.  No  me  sorprende  menos  que  á  vos. 
Severina,  En  electo;  es  coí=a  incomprensible! 
Gambetto.  Venga  esa  carta,  Glaudia...  venga  esa  carta!.., 

os  interpelo  en  nombre  de  todas  las  leyes  divinas  y 

humanas! 

Claudia.  {Dándosela.)  Jesús!  tomadla...  no  tengo  el  me- 
nor interés  en  guardar  esta  carta:  ni  sé  siquiera  lo  que 
contiene. 

Gambetto.  No  lo  sabéis?...  No  vuelvo  á  creer  en  vuestro 
candor.  {Lee.)  «Hermosa  novia...  ya  veis  que  he  hecho 
el  sacrificio:  os  he  devuelto  las  preciosas  cartas  que 
otro  tiempo  me  habéis  escrito.» 

Severina.  {Aparte.)  Qué  oigo! 

Gambetto.  Con^vL^  le  habéis  escrito? 

Claudia.  Es  falso:  puedo  jurarlo! 

Gambetto*  Y  ya  he  firmado  el  contrato! 
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Severina,  Continuad,  continuad  á  ver... 

Gambetlo,  Si  no  puedo  leer...  si  no  veo! 

Severina,  {Aparte.)  La  equivocación  es  buena! 

Gambetio.  {Leyendo.)  «Al  íin  os  conozco;  y  mi  sumisión 
á  vuestro  mandato  merece  una  recompensa  » — Lindo. 
—  «Dejadme  que  os  vea,  que  os  oiga  por  última  vez!» 
— Bribón!... 

Severina.  {Aparte.)  Ab!  eso  no...  jamás! 

Gambetto,  {Leyendo.)  «Si  consentís,  dadle  la  respuesta  al 
que  os  ha  entregado  esta  carta.  No  me  neguéis  esta 
couferencia,  que  es  indispensable.  Soy  tan  olvidadizo... 
que  me  be  quedado  sin  querer  con  dos  |cartas  vues- 
tras...» 

Severina.  {Aparte.)  C\e\os\ 

Gambciio,  {Leyendo.)  «Y  no  las  entregaré  si  no  en  ma- 
nos de  quien  las  ha  escrito.» 
Severina.  {Aparte,)  Ab,  taimado! 

Gambetlo.  Esto  solo  me  fallaba!...  tener  en  su  poder  dos 
cartas  de  mi  nov.ia ,  que  puede  ir  enseñando  por  abi!.. 
Y  ya  be  firmado  el  contrato! 

Claudia.  Todo  esto  es  un  enigma  para  mí! 

Gambetto.  Dónde  están,  señora  mia"*...  donde  están  osas 
cartas  que  os  ba  devuelto?  Dádmelas  para  bacerlas  añi- 
cos... como  esta...  {La  rasga  con  los  dientes.) 

Claudia.  Os  digo  y  os  repito... 

Gambetto.  Como  qué!  vos  me  impacientáis  en  lugar  de 
aplacarme?,..  Nada!  no  me  aplacáis  viéndome  becbd  un 
tigre! — Ya  entiendo!  vais  á  concederle  esa  entrevista... 
Pues  no  señor;  no  le  veréis!  Yo  be  visto  á  ese  emisario 
de  la  carta...  le  be  visto  acercarse  á  vos...  Y  está  espe- 
rando respuesta,  eb?...  Y'^o  se  la  daré! 

Severina.  Vamos,  creedme,  no  os  precipitéis...  mirad  que 
pudierais  arrepenliros... 

Gambetto.  Yo  no  me  arrepiento  nunca!..  Estoy  furioso!., 
soy  un  tigre!.,  voy  á  escribir  á  ese  vil  Casanova!..  voy 
á  desafiarle!  {Se  sienta  á  escribir.) 

Claudia.  Hombre,  dejaos  de  tonterías.  ^nor 

Gambetto.  Me  pides  por  su  vida,  infiel!...  Nada!...  no  le 
perdono!  Ha  de  morir  á  mis  manos!..  {Inscribiendo.)  Y 
ya  be  firmado  el  contrato! 
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ESCENA  IX. 

DICHOS.  CARLINA. 

Carlina,  Madrina,  el  seíior  gobernador  acaba  de  llegar: 

le  be  visto  entrar  en  la  sala  del  baile. 
Severina.  Voy  á  verle. 

Claudia,  Y  yo  contigo.  Dejemos  al  señor  con  sus  proyec- 
tos... puede  que  la  soledad  calme  esas  ideas  trágicas. 

Carlina,  {Aparte,)  Ay!..  parece  que  ya  riñen  antes  de  ca- 
sarse... Buen  principio! 

ESCENA  X. 

GAMBETTO.  LuegO  CASANOVA. 

Gambelio,  (Cerrando  la  carta,)  Esto  es  lo  que  se  llama 
un  cartel  de  desafio  en  toda  regla.  Casanova  está  preso... 
y  yo  me  voy  mañana  con  mi  muger  á  la  embajada  de 
España.  Así  no  bay  peligro  ,  y  se  sabrá  que  yo  le  be 
desafiado. 

Casanovafi  (Por  el  foro,)  No  veo  á  nadie. 

Gambetto,  Su  emisario  debe  andar  por  aqui. 

Casanova,  Es  Gambetto!...  no  conviene  que  me  conozca. 

(Va  á  marcharse.) 
Gambetto.  (Viéndole.)  El  emisario  es  ese!.,  quiere  buir  de 

mí...  Eb!  máscara;  dos  palabras. 
Casanova,  (Aparte.)  Maldito  seas! 

Gambetto,  Vos  babeis  dado  esta  nocbe  un  billete  amoroso 

á  cierta  persona,  de  la  cual  aguardáis  respuesta? 
Casanova,  En  efecto... 

Gambetto,  Es  una  acción  que  por  abora  me  abstengo  de 
calificar.  No  importa:  id  al  que  os  ba  enviado  y  de- 
cidle que  tengo  sed  de  su  sangre!...  que  la  tierra  no 
puede  sustentarnos  á  los  dos! 

Casanova,  (Aparte.)  Diablo! 

Gambetto.  (Dándole  la  carta.)  En  fin,  id  pronto,  y  en- 
tregad le  esta  carta  de  desafío. 

Casanova,  (  Quitándose  la  careta.  )  Un  desúfío !...  Está 
aceptado. 
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Gambetto,  (  Retrocediendo.  )  Ay!  mi  sangre  se  ha  coagu- 
lado! 

Casanova»  Vamos  cuando  gustes. 

Gambetto,  No  señor!...  esto  no  puede  ser  !...  es  una  ilu- 
sión... un  engaño.  Quién  sois  vos,  amigo? 

Casanova.  El  que  dices  que  la'jtierra  no  puede  sustentar... 

Gambetto.  Falso  falso! — Casanova  está  preso  en  el  fuer- 
te de  San  Andrés,  y  no  ha  de  estar  alli  y  aqui. 

Casan0i>a,  Vamos,  vamos,  caballero  Gambetto. 

Gambetto,  No  señor !  mi  lance  es  con  un  preso...  vos  no 
estáis  preso...  mi  lance  no  es  con  vos. 

Casanooa,  Eh !  menos  palabras:  salgamos. 

Gambetto,  Yo  saldré  con  vos,  cuando  me  convenza  de  que 
estáis  preso. 

Casanooa,  Pobre  Gambetto  ,  ya  veo  que  no  tienes  muchas 
ganas  de  batirte...  y  yo  por  mi  parte  tampoco  tengo 
empeiiQ. 

Gambetto,  Pero,  de  veras ,  eres  tú  ?  No  me  engañas?.,  es- 
tás libre?  Te  han  indultado?  Me  alegro!...  me  alegro 
mucho!...  ya  conoces  mi  corazón! 

Casanova.   Ya  me  admiraba  yo  de  verte  tan  osado!  Tu 

desafiar  cuando  todo  el  mundo  sabe  que  tienes  un  

un  genio  tan  pacífico' 

Gambetto,  Me  haces  jusjicia. 

Casanova,  'Como  que  siento  en  el  alma  que  seas  mi  ri,-' 
val...  preferiría  á  otro  cualquiera. 

Gambetto.  Pues  yo  me  alegro!  Hazla  el  amor...  engáñala... 
véngame  de  ella...  que  es  una  coqueta!  Me  ha  vendido!.. 
Mira,  mira  esta  carta  que  me  escribió  ayer  mismo, 
dándome  gracias  por  el  regalo  de  boda...  (  Dándosela,"^ 
Y  qué  regalo!  que  diamantes  !...  qué  cosas  iban  allí!— 
Qué  lastima! 

Casanova,  Es  esta  la  letra  de  tu  novia?...  Me  he  perdido! 

Gambetto,  Es  verdad:  nos  hemos  perdido! 
^  Casanova  No,  hombre,  no! el  que  se  ha  perdido  soy  yr; 
porque  no  es  la  misma.  {Enseñándole  un  papel.)  Mira 
el  sobre  de  una  carta  suya,  que  aun  conservo:  examí- 
lo...  compara... 

Gambetto.  Oh,  amigo  mió!...  oh,  diilce  Claudia!...  Tu 
mano  está  inocente  de  estos  garabatos  criminales! 

Casanova,  Por  vida!.,  con  que  no  es  ella?...  ves  qué  chas- 
co, Gambetto?... 
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GamMlo.  Qué  áemomo  l 

Casanova,  Una  muger  que  anda  jugando  conmigo,  y  se 

me  escapa  cuando  creo  que  la  voy  á  pillarl 
Gambctfo.  Ks  una  infamia. 

Casanova.  Y  también  tú!...  irme  á  fallar  esta  vez!  Yo 
contaba  ya  con  tu  novia...  como  ha  sucedido  siempre... 
era  estrella  tuya. 

Gambetto,  Gracias  ! 

Casanova,  Pues  yo  estoy  seguro  de  que  ella  está  aqui  ,  en 

Villa-Mu  rano.  Pero  cómo  la  descubro? 
Gambetto.  Una  idea  me  ocurre!  Dame  ese  sobre:  yo  se  lo 

enseñaré  á  Claudia;  pidiéndola  perdón,  y  puede  que  ella 

conozca... 

Casanova,  Nada  se  pierde.  Pero  hazlo  con  talento...  reser- 
vadamente... 
Gambetto.  Vengo  yo  de  arar? 

Casanova,  Y  no  digas  á  nadie  que  me  has  visto,  Todos 
creen  que  estoy  en  el  fuerte  de  San  Andrés :  mi  escapa- 
toria es  un  secreto  todavia. 

Gambetto,  Te  has  escapado? 

Casanova.  Calla!...  viene  gente. — El  gobernador...  silen- 
cio ,  Gambetto !  con  este  en  particular...  ó  de  lo  contra- 
rio ,  nos  batimos! 

Gambetto.  Necia  advertencia!  ya  sabes  que  eso  á  mi  e5 
inútil  decirmelo. 

Casanova.  Ya  nos  veremos.  (  Aparte.  )  No  le  perderé  de 
vista.  {Hace  que  se  va  ^  y  se  esconde. ) 

ESCENA  VIII. 

GAMBETTO.  BÜSONI.  CASANOVA  OCUUo. 

JBusoni.  {Al  paño.)  Pierde  cuidado...  voy  á  hablarle...  Oh! 
que  está  aqui  el  amigo  Gambetto! — Hombre!  Qué  es  lo 
que  me  han  contado  I...  que  sois  zeloso!...  que  tenéis  la 
necedad  de... 

Gambetto.  Sí  señor!.,  reñidme!...  soy  un  bárbaro!  me  he 
puesto  furioso  como  un  tigre... 

Busoni.  Pues!  lo  que  yo  dije...  las  apariencias... 

Gambetto.  Engañan,  si  señor!  Lo  publicaré  á  voces...  ten- 
dré á  gloria  el  publicarlo! 

Busoni.  Y  todo  ello,  según  me  han  dicho,  por  culpa  de 
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Casanova.  Vamoá,  esemofco  es  inrorregibleí  Preso  y  todo 
ha  sabido  enredar*..  El  demonio  es  í  Dicen  que  se  jacta 
de  haber  recibido  cartas... 

Gambetto,  Pero  no  son  de^Claudia  !  Tengo  pruebas  de  ello. 
Son  de  otra  dama^  que  está  aqui  en  el  baile. 

BusonL  Hombre!  de  veras?  Y  cómo  se  llama? 

Gambetto,  Toma  !  si  yo  lo  supiera!...  Pero  tengo  él  sobre 
de  una  carta  suya. 

Busoníé  Venga,  venga!.*.  Seria  chistoso  que  descubrié- 
ramos.. 

Gambetto,  (Ddndoffelo.)  Tomad;  pero  no  quisiera  que  fue- 
se casada,  y  comprometiésemos  á  algún  pobre  diablo 
de  marido... 

Busoni,  San  Marcos!!... 

Gambetto,  Qué? 

Busoni.  Esto  es  incréible! 

Gambetto,  Conocéis  ? 

Busom,  Qué  infamia! 

Gambetto.  (aparte,)  Qué  cara  pone! 

Busoni,  Estoy  fuera  de  mí! 

Gambetto,  Sabéis  quién  es  ? 

Busoni,  Dónde  diablos  ha  conocido  ese  hombre  á  mi  mu- 
ger  ? 

Casanova,  (Aparte  asomándose,)  Su  muger! 

Gambetto.  Mi  prima ! 

Busoni.  La  misma!  Severina!...  mi  esposa! 

Casanova,  {Aparte.)  La  muger  del  gobernador  !  qué  ho- 
nor para  un  preso!  {Se  va  con  secreto  por  el  foro,) 

Gambetto.  {Viéndole  marchar^  Calla!  aqui  estaba!,,  este 
hombre  está  en  todas  partes! 

Busoni.  Miserable  Casanova!..  he  de  hacer  labrar  un  ca- 
labozo exprofeso  para  tí!...  un  calabozo  subterráneo  

Gambetto.  Pues  hacedlo  pronto  ;  porque  si  hoy  hace  la 
corte  á  vuestra  esposa;  mañana  puede  hacérsela  á  la 
mia...  En  fin,  yo  no  vivo  ni  descanso!...  y  si  me  pro- 
metierais guardar  secreto...  os  diria... 

Busoni,  Qué? 

Gambetto,  {Al  oido.)  Casanova  no  está  donde  os  figuráis... 

está  aqui:  cuando  vos  Uegásteis,  se  separó  de  mí. 
Busoni,  Ay !  pobre  Gambetto!...  el  miedo  os  hace  ver 

visiones! 

Gambetto,  O»  digo  que  no!...  él  estaba  aqui!...  hace  un 
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instante!...  Como  queen  poco  ha  estado  que  nos  diéra- 
mos de  estocadas!  ' 

Biisoni,  Gambe'tto,  volved  en  vos,  amigo  mió!.,  vamos,  la 
riña  con  Claudia  os  ha  trastornado.  '  ^ 

Gambetto,  Repito  que  le  he  visto,  que  le  be  hablado...  y 
ahora  mismo  le  he  visto  pasar  por  detrás  de  vos  y  en- 
trarse en  la  sala  del  baile. 

Busoni.  Por  detras  de  mí?  Pobre  mozo!...  me  da  lástima. 
A  lo  que  arrastra  la  pasión  de  los  zelos!  ■.  :\ 

Gambetto,  Qué  testarudo  es!  Si  no  queréis  creerme,  la  co- 
sa es  fácil  de  averiguar:  lleva  dominó  azul...  >  \  , .  ; 

Busoni.  Vamos,  Gambetto ,  serenaos ;  serenaosié...  Aqui 
viene  mi  rauger;  no  vayáis  á  decir  delante  de  ella..u. 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  —  SEVERINA. 

Severina,  (Sin  verlos,)  Estoy  temblando..^„Es.él:!.*^ 
medio  del  baile  atreverse  ^  hablarme  I...  .viV  .  ;  íAYa.íc^'Ví^ 

Busoni.  Severina!  ..t;.a  ;  , 

Severina.  Ah  ,  estabas  aqui!  .o»;  • 

Busoni.  Tengo  que  hablarte.  Me  ha  caido  entib  ias  ma- 
nos una  carta.... 

Severina,  Una  carta?  ..  . 

Busoni.  No  precisamente  carta...  sino  un  fracmento  de 
carta...  y  me  ha  parecido  conocer....  miralo  tú  misma. 
(Le  da  el  sobre.)  , 

Severina.  (  Aparte,  )  Oh  ,  Dios !...  cómo  ocultaré  mi  tur- 
bación! 

Busoni.  Dirae  :  no  es  verdad  que  esta  letra... 
Severina.  Se  parece  algo  á  la  mia.,.  En  efecto... 
Busoni.  Algo  ,  eh? 

Severina.  Eso  es  cosa  muy  común...  y  nadie  debe  estra- 

ñarlo  .  Qué  se  te  habia  figurado  á  tí  ? 
Busoni.  A  mí...  lo  que  es  yo...  tenia  fundadas  presun<íio- 

nes  para  creer...  ^ 
Severina.  Que  yo  había  escrito  á  Casanova?  y  con  qué 

objeto  ?  De  dónde  conozco  yo  á  ese  hombre  ?  Ni  él  nos 

ha  visitado  nunca.,  ni  pertenece  á  nuestra  clase,  ni  

Busoni.  Verdad  es;  pero... 

Severina.  Y  ayer  en  el  fuerte ,  tú  mismo  eres  testigo  de 
que  me  vio  por  primera  vez. 
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Busoní,  Cierto. 

Stifcrina.  Y  quién  te  ha  dado  este  sobre?  quién  te  ha  in- 

fundido  estas  sospechas? 
Busorn,  Ese  majadero  de  Gambetto  ha  tenido  la  culpa  I... 
Stííerina.  Vos,  caballero  ? 

Gambetto^  Prima  mia,  os  juro  que  no  sabia...  ó  por  mejor 
decir,  que  ignoraba...  porque  si  yo  hubiera  sabido... 

Busonú  Ya  lo  ves!.,  él  ha  perdido  el  juicio,  y  me  lo  ha  he- 
cho á  mi  perder  también.  Sois  una  epidemia,  querido 
mió;  es  preciso  huir  de  vos! 

Gamletto,  {Aparte,)  Pobre  Busoni! 

Busoni.  Casanova  salir  del  tuerte,  qué  desatino!..  Y  adon- 
de había  de  ir  que  encontrase  un  encierro  tan....  ni  un 
gobernador  mas... 

ESCEINA  XIH. 

DICHOS.—  CLAUDIA. 

Claudia.  Qué  haces  aquí,  Severina?  por  qué  has  dejado  el 
baile? 

Busoni.  Ven  acá,  Claudia  ,  veo  á  curar  á  tu  novio,  que 
tiene  la  chaveta  en  un  estado  deplorable. 

GambeUo.  Dejadme  que  la  pida  perdón.  He  delinquido^ 
herniosa  Claudia ! 

Caudia,  Ya  no  me  acordaba.  Bailando  lo  he  olvidado  to- 
do. Si  vieras...  he  bailado  con  un  caballero  tan  amable, 
tan  gracioso... 

Gambetto,  Y  ese  caballero....  será  indiscreción  pregun- 
taros,.. 

Claudia,  No  sé  quien  es :  tiene  la  máscara  puesta.  Pero 
he  preguntado,  y  me  han  dicho  que  por  su  aire  y  sus 
maneras  no  puede  ser  otro  que... 

Gambetto.  Quién? 

Claudia,  Casanova. 

Busoni.  Qué?  qué? 

Gambetto,  Con  dominó  azul  ? 

Severina.  {Aparte.)  Qué  imprudente! 

Gambetto.  Y  ha  bailado  con  vos?  A  ver,  qué  tal!.  .  estoy 

yo. loco?  he  perdido  la  chaveta?...  me  reijireis  ahora? 
Severina.  Sí  seüor;  porque  sois  vos  quien  lo  ha  inventado. 
Busoni,  Cierto.  Sois  vos  quien  ha  hecho  correr  esa  noti-  , 
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cia  absurda;  y  ya  lodo  el  mundo  lo  cree...  precisamente 

porque  es  cosa  increíble.  He  aquí  los  hombres!....  he 

aqui  la  mísera  humanidad  ¡ 
Qambetto.  Vos  haréis  que  brinque  por  las  paredes! 
Busoni,  No  lo  estrañaria  de  vos,  que  tenéis  las  piernai 

sanas;  pero  él,  que  está  en  cama  con  una  contusión! 
Gambeíto.  Contusión  ? 

Busoni.  Contusión.  A  ver  como  salís  de  esta? 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  —  PIPPO  Y  CARLINA. 

Pippo,  {Dentro  gritando»)  Ay ,  ay ,  ayí.»  socorro...  que  roe 
matan !... 

Busoni.  Qué  gritos  son  esos,  vamos  á  ver... 

Píppo,  {Saliendo  con  Carlina,)  Ay,  ay,  ay,!..  seHor  gober- 
nador, defendedme! 

Busoni.  Pippo!...  qué  es  esto  que  te  pasa  ? 

Pippo.  Tengo  las  costillas  rolas!  señor  gobernador!..  Por- 
que estaba  hablando  con  Carlina!....  me  ha  dado  de 
palos  ese  asesino!.. 

Carlina.  Cuando  os  digo  que  no  es  él... 

Pippo.  Vamos,  Carlina,  vamos!  Ya  sabéis  que  me  lo  te- 
nia prometido. 

Carlina.  Con  un  bastón;  pero  esto  ha  sido  con  una  tran- 
ca... y  siempre  hay  diferencia... 

Pippo,  Pero  no  en  mi  favor, 

Busoni,  Y  quién  se  ha  atrevido?... 

Pippo.  El  señor  Casanova. 

Busoni.  Dale! 

Gambeíto,  Eli?  qué  tal?...  va  saliendo?... 

Carlina,  No  lo  creáis  padrino:  yo  aseguro  que  no  esél, 
es  uno  que  se  le  parece. 

Pippo.  Como  dos  golas  de  agua! 

Busoni.  Me  evaporo  en  conjeturas!... 

Sevcrina.  Lo  que  dice  Carlina  me  parece  muy  vérosimil. 

Busoni,  Paes  señor,  sea  él ,  ó  sea  otro...  el  resultado  es 
que  es  alguno  y  mi  deber  me  manda...  A  ver,  intimo  á 
todos  los  presentes  que  me  presten  ayuda;  que  recorran 
el  edificio  y  me  traigan  al  del  dominó  azul, 

Gambettto,  Muerto  ó  vivo! 
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Busoni,  Eso  es:  muerlo  ó  vivo...  para  interrogarle. 

Gambeito.  (A/uarle.)  No  seré  yo  quien  le  busque! 

Busoni.  (Sacando  ¡a  espada.)  Adelante,  caballeros.  Yo  iré 
á  vuestra  cabeza.  (Un  momento  antes  se  introduce  Ca- 
sanoi^a^  y  se  esconde  tras  de  ¡a  cortina  de  un  balcón» — 
Todos  se  van  escepto  Severina,) 

ESCENA  XV. 

SEVERINA.  CASANOVA. 

Severina»  Confio  que  se  habrá  marchado  ya.  En  qué  lame 
me  he  puesto!...y  cuanto  me  arrepiento  de  mi  impru- 
dencia! Ya  me  ha  descubierto,  y  tiene  aun  dos  cartas 
mías !... 

Casanova,  {Saliendo.)  Aqui  os  las  vengo  á  traer,  seiiora. 

Severina.  Cielos!  vos  aqui!...  y  en  este  momento!...  Huid, 
daos  prisa,  huid...  si  es  tiempo  todavía... 

Casanova,  No,  señora  ,  no!  dejadme  que  os  vea,  dejadme 
que  disfrute  una  dicha  tanto  tiempo  deseada!  Esta  di- 
cha no  os  la  debo  á  vos...  la  debo  solo  á  la  casualidad 
y  no  tenéis  derecho  de  estorbarla. 

Severina,  Ah  !  considerad  el  susto  que  me  hacéis  pasar. 
Os  andan  buscando...  y  si  os  encuentran  sabéis  el  peli- 
gre que  os  amenaza?  Un  encierro  mas  estrecho,  mas 
cruel  acaso... 

Qasanova,  Qué  me  importa?...  Ahora  estoy  libre  y  un 
instante  que  dure  mi  libertad  quiero  pasarle  á  vuestro 
lado.  Seria  indigno  de  la  libertad,  si  la  emplease  en 
huir  de  vos  ! 

Severina,  Y  yo ,  caballero  ?...  tendré  que  advertiros  íi 
lo  que  me  esponeis  ?  Si  mi  marido  os  halla  aqui...  des- 
pués de  ese  sobre  que  ha  caldo  en  sus  manos...  El  toda- 
vía no  quiere  creer  en  vuestra  luga,  pero  mañana, 
cuando  lo  sepa...  cuando  sepa  que  esta  noche...  Ah !  yo 
^  •  temo  su  venganza...  y  mas  aun  la  pérdida  de  mi  opi- 
nión! 

Ca.fafiopa*  Basta ,  señora  !  Tratándose  de  vuestra  opinión 
ya  no  vacilo.  Qué  no  hiciera  yo  por  evitaros  un  disgus- 
to y  manifestaros  mi  amor!  Os  dejo  y  me  vuelvo  á  mi 
prisión:  aun  tengo  «spedito  el  camino  para  entrar  en 
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ella,  y  alli  estaré  antes  que  el  gobernador  pueda*  ente- 
rarse de  mi  fuga. 

iSVví;nV2a.  Cómo!...  tanta  generosidad!... 

Casqnova,  Y  este  sacrificio  es  nada,  para  lo  que  estoy 
pronto  á  hacer  por  vos! 

Seoerína.  Ah!  os  deberé  masque  la  vida! — ^Pero  esas  dos 
cartas... 

CasanoQa,  Esas  cartas,  seíiora!..  queréis  también  que  pier- 
da ese  único  consuelo?...  ese  talismán  que  me  ha  hecho 
conocer  á  la' que  tanto  he  buscado?  Ah!  no  me  privéis 
de  ellas ! 

Severina.  A  qué  las  queréis  conservar  si  ya  no  han  de  exis- 
tir relaciones  entre  nosotros? 

Casanooa,  Por  qué  no?...  Ftelaciones  de  pura  amistad!  

de  íntimo  afecto...  por  parte  vuestra  se  entiende;  pues 
lo  que  es  por  la  mia,  aquel  amor  que  me  inspirásteis 
sin  dejaros  ver,  se  ha  convertido  en  una  pasión  eter- 
na, que  juro  de  nuevo  á  vuestros  pies!...  (Se  echad  sus 
píes,) 

Busoni,  {Dentro,)  Buscadle  bien...  no  hay  que  desani- 
marse. 

Casanova,  {Levantándose.)  La  voz  del  gobernador! 

Severina,  Somos  perdidos! 

Casanova,  Yo  sabré  escaparme ,  y  llegar  pronto  al  fuerte 
de  san  Andrés...  ahi  tengo  mi  góndola. 

Severina,  Es  imposible!  no  hay  ya  por  donde...  han  guar- 
dado las  puertas... 

Casanova.  Qué  haré? 

Severina,  (Indicando  el  armario,)  Allí,  allí!...  no  hagáis 

ruido!  » 
Casanova,  No  temáis!  (Se  mete  en  el  armario:  Severina 

le  cierra,) 

ESCENA  XVI. 

SEVERINA.  BUSOM. 

Busoni,  Cónio  es  esto!  aqui  te  estás  parada  cuando  todo  el 

mundo  anda  en  riiovimiento? 
Severina,  Porque  ese  movimiento  me  parece  infundado. 

Como  si  corriéramos  algún  peligro! 
Busoni,  Va^át  que  sí.  Como  sea  verdad  que  Casanova... 
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Severina,  Dale  ^on  Casanova!  Que  lo  digan  otros;  pero 

tá!'....  ;  ^ 

Busoní,  Yo  no  lo  creo;  pero  son  tales  las  .coincidendas  y 
los  acontecimientos.,.  Tiembla,  Severina,  tiembla...  si 
mis  sospechas... 

ESCENA  XVII. 
DICHOS. — CARLINA  Y  pippo  con  la  coja  de  ajedrez.. 

Carlina.  Nada,  no  le  encuentran. 
Busoní.  Qué  buscas  aqui? 

Carlina,  Nada,  padrino...  que  ya  empieza  la  gente  á  mar- 
charse.... ya  se  ha  ido  el  señor  Gambetto  con  su  novia 
y  otros  muchos. 

Busoní.  Se  ha  ido  Gambetto? 

Carlina,  A  toda  prisa.  Querian  hacerle  que  buscase  tam- 
bién: pero  él  no  ha  querido...  y  se  ha  llevado  á  su  novia, 

Busoní.  Pues  vamonos  también  al  fuerte...  y  alli  descubri- 
remos.... , 

Severina,  (^Aparte!)  Cómo  le  haré  escapar  ? 

Ctrlína,  Pippo,  trae  esa  caja  ,  la  guardaré  en  el  armario. 

Severina.  {Aparte,)  Ay,  Dios! 

Carlina,  {Haciendo  fuerza  para  abrir.)  Calla!  no  parece 
siuo  que  tiran  por  dentro! 

Severina.  (Trayéndose  á  Carlina  del  brazo,)  Oye,  Carlina.. 

Carlina,  {Aparte.)  Calla!...  aqui  hay^alguno! 

Pippo,  {Acercándose  al  armario,)  Qué  es  esto? 

Busoní.  Qué  hacéis  todos  parados? 

Severina.  Nada ,  hombre! 

Carlina,  Nada,  padrino...  vamonos... 

Busoní,  {A  Severina,)  Venga  ese  brazo...  no  te  he  de  per- 
der de  vista! 

Pippo,  {Arrimando  el  oído,)  Bien  lo  dije  yo!...  aqui  está! 
{Carlina  le  da  un  pellizco,)  Ay! 

Carlina,  {Aparte  á  Pippo.)  Acordaos  de  la  tranca!  {Se 
vuelve  al  lado  de  Severina.) 

Pippo.  (Quitando  la  llave.)  Pues  como  sea  él,  ahi  se  que- 
da encerrado. 

Busoní,  Vamos  ,  'señora! —  Carlina  ven  con  nosotros. 

Severina.  {Aparte.)  Cielos!  soy  perdida! 

Carlina,  {Aparte.)  Quién  será  el  que  ha  escondido  ahí  á 
mi  madrina!...  Pobre  padrino! — (  Todos  se  van  por  el 
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/o/  o:  Ptppo  da  el  brazo  á  Carlina, — •  Durante  esÍQ  es^ 
cenriy  las  máscaras  cruzan  por  el  jardín  ^  y  se  van^  los 
criados  han  apagado  las  luces ,  y  el  teatro  queda  solo  y 
en  completa  oscuridad. — Después  de  Una  larga  pausa^  ^ 
aparece  Gambetto  por  el  jardín,  y  entra  á  tientas. 

ESCENA  XVllL 

GAMBETTO.  CASANOVA  en  el  armario, 

Gambetio.  No  ha  quedado  una  luz  en  toda  la  casa...  y  me 
voy  á  romper  una  espinillaL.  Dejarme  yo  olvidados  los 
papeles  en  el  armario!..  Por  fortuna  quité  la  llave,  y 
aqui  la  tengo.  Si  no  he  perdido  el  tino  ,  hácia  esta  par- 
te dehe  estar.  .  Ah!  ya  di  con  él!  {Mete  la  llave  y  ape- 
nas abre,  salla  sobre  él  Casanova ,  le  agarra,  le  me^ 
te  á  la  fuerza  en  el  armario  ,  y  echa  la  llaí^e.)  Ay  !  la- 
drones,,., ladrones! 

Casanova,  Buenas  noches,  amigo!...  {Se  i>a  apresurado» 
Gambetta  queda  dando  golpes. —  Cae  el  telón,) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  primero. 
ESCENA  PRIMERA. 

ROGCO.  Luego  PtPPO. 

TofJo  aparece  en  el  mismo  estado  que  tenia  al  fin  del 
acto  primero.— -Rocco  sigue  dormido  en  el  sillón  yunto 
á  la  mesa.  Después  de  una  pausa  ^  se  oye  el  ruido  de 
la  llave  y  cerrojo^  y  sale  Pippo  por  la  derecha.) 

Pippo.  Todavía  está  durmiendo  el  inválido!  que  cachaza 

tiene!  (Meneándole.)  Eh!  seíior  Rocco! 
Rocco.  (Dispertando.)  Eh?  qué  es  eso?  papel  blanco?  voy 

por  él. 

Pippo.  Vamos!  todavía  estáis  durmiendo  á  la  hora  que  es? 

Rocco.  Ah!  que  es  Pippo!...  Pues  tan  tarde  es? 

Pippo,  Hace  media  hora  que  ha  amanecido,  y  acabamos 
de  llegar.  El  gondolero  que  nos  ha  traído  perdió  el 
rumbo  en  las  lagunas,  y  nos  ha  hecho  tardar  doble. 
Apostaría  á  que  lo  han  sobornado,  y  está  en  el  complot. 

Rocco.  Cómo!  hay  complot? 

Pippo,  Pues  qué,  vos  no  habéis  visto  nada? 

Rocco,  Cuándo? 

Pippo.  Esta  noche. 

Rocco,  Dónde? 

Pippo.  Aquí. 

Rocco,  Chist !...  no  habléis  tan  alto! 

Pippo.  Es  verdad :  podrá  oírnos  el  gobernador ;  pero  con  - 
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migo  no  tengáis  miccio.  Vaya ,  la  verdad,  os  han  dado 
dinero? 
Rocco.  Para  qué 

P/'ppo,  Para  hacer  la  vista  gorda. 
Rocco,  Sobr^  qué  ? 
P/ppo,  Ay!  qué  sátrapa! 

Rocco,  Digo  que  ao  habléis  tan  alto;  que  vais  á  dispertar 
al  preso. 

Pippo,  Al  preso?...  Calla!  conque  no  sabéis  nada?...  tan 

fuerte  ha  sido  la  chispa? 
Rocco,  INiño,  niño!... 

P/ppo,  Pues  lo  siento  ahora  mas,  señor  Rocco;  porque 
no  podrán  tóenos  de  creer  que  habéis  sido  cómplice  del 
negocio,  y  nadie  os  libra  de  un  encierro. 

Rocco.  Pippo...  no  me  gustan  bromas  en  ayunas. 

P/ppo,  Vais  á  caer  bajo  mi  férula...  yo  os  tendré  éncer- 
radito. 

Rocco,  Te  burlas  de  mi  ,  insolente!  mál  llavero!...  dónde 
está  mi  muleta  ?... 

ESCENA  II. 

DICK05.  CARLINA. 

Carlina.  Qué  baraúnda!  Silencio,  por  Dios! 

Rocco,  Ese  bribonzuelo...  que  ha  venido  aquí  con  unas 

chanzonetas...  que  sobre  no  entenderlas... 
Cai'lina,  Chit!  (En  voz  baja,)  Decidme,  qué  tal  sigue? 
jRocco.  Por  las  serias  no  debe  estar  peor:  de  uu  sueño  nos 

hemos  llevado  la  noche.  .1 
Carlina.  Me  alegro! — Lo  oís,  Pippo?  \. 
P/ppo.  Sí,  sí!...  os  acordáis  de  aquel  armario?...  dentro 

había  un  hombre...  y  yo  le  encerré...  y  eché  la  llave, 

y  acabo  de  dársela  al  señor  gobernador. 
Carl/na.  Al  gobernador.'*  y  no  teméis  dar  un  disgusto  á 

mi  madrina  ? 
P/ppo.  Yo  protego  siempre  al  marido. 
Carl/na.  Sois  un  mal  hombre!  Ya  sé  yo  de  quien  habéis 

creido  vengaros,  zeloso!  Pero  os  lleváis  chasco,  por-f, 

que  os  digo  que  no  era  él,  verdad,  señor  Ilocco?  V 
Rocco,  Qué  ?  ?  ' 

C(^rl/na.  {A  JP;/>/»p»)  Mejor  lo  sabrá  él  que;  VOS. 
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PIppo.  Vayá ,  señor  Rocco ,  queréis  apostar? 
Rocco,  A  qwé  ? 

Píppo,  Va  una  botella  de  vino? 

Rocco.  Vayan  dos.  Pero  á  qué? 

Pi'ppo,  (Yendo  hácia  la  coma.)  Ahora  veremos,. • 

Carlina»  {Deteniéndole.)  Dispertarlo!...  eso  no..» 

Pippo,  Si  no  hay  cuidado  ^  ya  lo  sabéis... 

Carlina,  Silencio...  el  gobernador! 

ESCENA  III. 

*  DICHOS. — BüSONI.  SEVERINA. 

Busonu  {Saliendo^  á  Severina,)  No,  hija  mia  ,  no...  el 
mejor  medio  es  este;  porque  no  hay  mas  que  un  modo 
de  mirar  la  cuestión:  ó  está  en  el  armario,  ó  está  aqui; 
sino  está  en  el  armario  ,  está  aquí...  Y  ahora  lo  ve- 
leemos. 

Severina,  (Aparte.)  No  sé  qué  hacer. 

Busoni.  Rocco ,  qué  ha  habido  por  acá  esta  noche  ? 

Rocco.  Por  dónde  ,  mi  comandante  ? 

Busoni.  Por  esta  prisión.  Tienes  algo  de  qué  darme  parte? 
Rocco.  Sin  novedad,  mi  comandanta.  El  preso  no  me  ha 

llamado  ni  una  sola  vez. 
Busoni.  Y  dónde  está  ? 

Rocco,  Está,  como  suele  decirse,  en  brazos  del  feo, 
jP/yw/oo.  De  Orfeo.  Sí  ,  sí!  no  es  mal  Orfeo!... 
Rocco.  Calle  el  charlatán!  Mi  comandante,  puedo  asegu- 
rar que  está  todavia  en  su  cama  inclusive. 
Busoni,  En  su  cama!  Pippo,  como  me  hayas  engañado... 
Carlina.  Sí,  padrino:  os  ha  contado  mil  mentiras. 
Pippo,  No  es  verdad. 
Rocco.  Pues  yo  sostengo^., 

Busoni.  Silencio!  —  Hay  un  medio  de  poner  á  todos  de 
acuerdo.  A  ver,  que  abran  esas  cortinas. 

Severina.  (Aparte.)  Cielos!—- Esperad.*,  óyeme,  óyeme  an- 
tes..- llevas  esto  con  una  precipitación... 

jBw.voa//*.  Señora ,  yo  debo  y  quiero  adquirir  pruebas... 

Severina.  Para  qué?...  Yo  debo  también  decirte  que  esa 
prueba  es  inútil, 

Busoni.  Inútil? 
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Severina,  Sí ,  inútil.  Y  á  no  éer  por  tus  in¡usta9  sospe- 
chas, yo  hubiera  sido  la  primera  á  espHcarte.»» 
JBusoní,  El  qué?...  acaba !..• 

Severina,  Nada...  una  aventura  de  las  mas  inocentes... 

Busoni.  Severina!...  no  creas  engañarme  de  nuevo.  Fra 
él  quien  estaba  en  el  baile;  y  en  vista  de  la  declaración 
de  Pippo,  he  mandado  sol<lados  que  lo  saquen  del  es- 
condite, y  me  lo  traigan  aquí  amarrado. 

Severina.  Pues  bien;  ya  que  es  preciso...  te  confesaré  que 
Casanova... 

Casanova,  {Desde  dentro  de  la  cama,)  Rocco ,  Rocco!... 

{Admiración  general.) 
Busoni,  \ 

Severina.  \  Ahi  estaba ! 
Pippo.  ) 

Carlina,  Ah ,  bien  decia  yo! 

Pippo.  {Aparte.)  Ese  hombre  es  brujo! 

tíocco^  {f^a  detras  de  la  cama  y  y  al  paso  le  da  un  cos- 
corrón en  ta  cabeza  á  Pippo.)  Lo  ves...  Esta  gente  ve- 
nia borracha. 

ESCENA  IV. 
,  WCHOS. — -CKSWayk  en  la  cama, 

Casanova.  {Dentro.)  Hombre!...  Rocco!..  viienen  gentes  á 
verme,  y  no  m«  llámíiis? 

Busoni,  {Algo  cor tádó^)/!^&  le  riñáis,  capitán:  hemos  ve- 
nido... simplemente..*  á*..  intbrniariios  de..*  Pero  ya 
que  estáis  ab}«.v  ¿ómo  v-a  d^I  pie? 

Casanova,  Qué  sé  yo!  primero  se  me  pasó...  luego  me  há 
vuelto... 

Busoni.  Qué  diantre!  {Aparte.)  Pueá,  señor,  yo  no  veo 
claro  en  este  negocio.  Quién  demonios  es  el  que  está 
encerrado  en  el  armario?  AUi  hay  uno.  Y  luego  j  oito 
asunto  me  anda  rondando...  En  íin ,  yo  necesito  espli- 
caciones...  aclaraciones...  porque  si  me  llego  á  era- 
brollar... 

Casanova.  {Sale  apoyado  en  Rocco  y  en  Pippo.)  Qué  veo! 
también  esta  señora  ha  tenido  la  bondad..,  (Con  inten-- 
cion.)  No  hay  que  temer:  esto  no  ofrece  ya  el  menor 
peligro. 
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Busoní.  {Aparte  d  Severina,)  Ahí  di  me:  y  qué  era  ló  que 
antes  me  ibas  á  esplicar? 

Severina,  {Esforzándose  á  reír,)  Calla!...  creíste  que  ha- 
blaba con  formalidad  ? 

Busonu  Sí  lo  creí..,  Y  aun  ahora  lo  creo,  Y  por  mas  que 
digas,  yo  tengo  acú... 

Casanova,  {Sentándose,)  Adiós,  Carlina,  Fuisteis  al  fin  al 
baile?...  os  habéis  divertido  mucho? 

Carlina,  No,  señor;  yo  no  conocia  á  nadie..,  y  luego  Pip- 
po  no  se  apartaba  de  mí. 

Pippo,  {Apurte  á  Carlina,)  No  se  Ip  digáis! 

Casanooa,  Ahí  Pippo  fue  también?...  Y  qué  tal  bailaste 
mucho? 

Pippo.  Bastante!...  {Aparte,)  Vamos,  nadie  me  quita  de 
la  cabeza  que  él  fué  el  que  me... 

Busoní.  Ya  sabes,  Severina,  que  tenemos  que  ir  hoy  á  Ve- 
necia  á  la  boda  de  tu  prima. 

Severina,  Aun  es  temprano,  pero  voy  á  prepararlo  todo. 

Busoni,  Allá  voy  yo  también:  di  que  preparen  la  góndo- 
la. Entre  tanto  voy  aqui  á  charlar  un  rato... 

Severina,  Como  quieras. — Carlina ,  ven ,  que  te  necesito. 

Carlina,  Voy,  madrina. 

Casanova,  Dispensad  ,  señora,  que  no  me  levante  á  des- 
pediros... 

Severina,  Oh!  no  importa,  to  que  deseo  es  que  curéis 
pronto  del  todo ;  y  que  no  volváis  á  cometer  otra  im- 
prudencia. 

Casanova,  Oh!  las  resultas  que  ha  podido  haber,  me  ha- 
'    rán  ser  cauto  en  adelante. 

Carlina,  {Aparte.)  Señor!  quién  será  el  del  dominó  azul 
que  está  encerrado  en  el  armario?...  Ay!  mi  madrina,., 
mi  madrina !  {Se  va  con  Severina,) 

ESCENA  V. 
Los  mismos  ^  escepto  severina  y  carlina, 

Casanova.  {A  Pippo ,  que  le  mira.)  Por  qué  me  mira  tan- 
to ese  animal? 
Pippo,  Cosa  mas  rara ! 
Casanova,  Eh? 


.  ...      ....  .. 

Busoni.  {Riendo.)  Já,  já,  já!...  yo  os  lo  esplicaré.  Dejad- 
nos vosotros. 
Rocco,  (A  Casanova.)  Hoy  no  necesitáis  papel? 
6V2.9aA?Of £2.  Todavía  no:  luego. 
Rocco.  Lo  siento! 

Pippo.  Vamos ,  pondría  las  orejas... 

Rocco.  {Sacándolo  fuera  de  una  de  ellas.)  Vamos  andan* 
do.  {Se  van  los  dos.) 

Busoni.  No  os  admire,  querido  Casanova ,  el  que  ese  mu- 
chacho.... porque,  vamos,  según  lo  que  se  cuenta..., 
que  es  cosa  milagrosa!... 

Casanova.  Tal  creo...  Pero  de  qué  se  trata? 

Busoni,  De  vuestra  semejanza  con  uno...  uno  que  estaba 
ésta  noche  en  Villa-Murano...  un  joven  qué...  En  fin, 
todos  creyeron  que  erais  vos ;  y  yo  mismo  confieso  que 
llegué  á  dudar... 

Casanova,  Qué  diantrcl  Pues  ya  Os  habréis  desengaiiadp; 
porque  ya  veis  que  puedo  probar  la  coartada, 

Busoni.  Vóv  supuesto  \  Estando  aquí  pteso... 

Casanova.  Nb  se  puede  estar  alli  bailando. 

Busoni.  Es  evidente^  Pues  el  tal  que  se  os  parece  alli  qiie- 
dó  encerrado,  y  ahora  acabo  de  mandar  que  me  lo 

*  'traigan. 

Casanova.  Hola!  lo  van  á  traer? 

Busoni.  Me  voy  á  divertir  rtiucho  comparándoos  á  los 
dos,  y  viendo  hasta  qué  punto... 

CasanOi^a.  Sí,  sí!  cuando  estemos  juntos,  será  cosa  chis- 
tosa... 

Busoni.  {Riendo.)  Já,  já,  já...  ya  me  estoy  riendo!...  pero 
anoche  no  me  reía! 

Casanova,  {Aparte.)  Por  mas  que  diga ,  aun  tiene  sospe- 
chas: veámosle  venir. 

Busoni,  Porque  habéis  de  saber  que  Gambetto  me  enseñó 
un  sobre  dirigido  á  vos...  que  por  mas  señas...  aqui  lo 
tengo..,  {Se  lo  enseña.) 

Casanova,  En  efecto  ,  ayer  se  lo  confié  cuando  vino  á 
visitarme.  Es  de  aquella  dama  incógnita  qne  os  conté... 
Habéis  descubierto  algo? 

Busoni,  Sí,  señor;  yo  conozco  esta  letra. 

Casanova.  Oh!  qué  felicidad! 

Busoni.  Eh!  cuidado...  que  os  vais  á  caer...  . 
Casanova,  Vos  la  conocéis!  Oh!  dejadme  qué  ds  abracé!  ' 


Bilsoni.  Os  volvci.i  locó? 

CaÁanOi>a*  Es  verdad :  vos  no  podéis  comprender  mi  gozo. 
Pues  habéis  de  saber  que  esa  beldad  misteriosa  hacia 
que  una  amiga  suya  escribiese  las  cartas.  Ah!  voy  por 
fin  á  saber  quién  es  esa  muger  adorable!  No  me  ne- 
guéis este  favor!  Vos  podéis  terminar  mis  crueles  tor- 
mentos V 

Busoni»  Pero  qué  algarabía  es  esta,  querido?  Cómo!  De- 
cís que  esadama  se  valia  de  una  amiga  suya  para  que 
la  escribiese  las  cartas?..  Esa  no  cuela...  A  mí  no  se  me 
hace  creer.  Yo  no  me  mamo  el  dedo. 

Casanova,  Dudáis  de  mis  palabras?  queréis  pruebas?  Si  yo 
me  resolviera...  Pero  no,  no  puedo  coníia ros  un  secre- 
to que  debe  morir  conmigo! 

Busoni»  Cómo  no?..  Reflexionad  que  mi  honor...  el  honor 
de  mi  esposa... 

Casanova,  De  vuestra  esposa?...  Ah!  en  ese  caso...  Ya  veo 
que  no  hay  remedio:  me  decido;  pero  exijo  de  vos  ju- 
ramento solemne. 

Busoní,  Bien:  yo  os  juro  que  nunca  saldrá  de  mi  boca... 

Casanova.  Venga  esa  mano. 

Busoní.  (Ddndoseiá.)  Ahi  va. 

Casanova,  Corriente. — Ya  sabréis  que  ayer  vino  á  verme 

aquí  un  gondolero? 
Busoni.  Sí;  yo  mismo  le  di  permiso. 

Casanova,  Aquel  hombre  era  el  mensagero  misterioso  de 
quien  siempre  se  habia  valido  mi  dama  incógnita  :  me 
traía  su  despedida.  Próxima  á  contraer  lazos  eternos, 
quiso  dejarme  una  memoria...  ó  mejor  diré  un  veneno 
lento...  en  esta  imágen  suya  que  desde  ayer  estoy  re- 
gando con  mis  lágrimas.  (Le  presenta  el  retrato,^ 

Butoni.  {Mirándolo.)  Qué  veol...  el  retrato  de  Claudia!... 

CVjíawora.  Se  llama  Claudia? 

Busoní,  Ya  caigo...  ya  caigo !  - 

Casanova.  Acabad!...  Cuál  es  su  familia?  dónde  podré 
verla  algún  día? 

Busoní.  No  me  lo  preguntéis...  nunca  lo  sabréis  de  mí! 
{Soltando  la  carcajada,)  i k  ^  já,já!...  Pobre  Gam- 
betto! 

Casanova,  Gambetto!...  Ayer  me  habló  de  su  próximo 

casamiento...  No  hay  duda,  ella  es!  su  novia. 
Busoní,  Cuidado,  que  yo  no  os  lo  he  dicho!..  Infeliz  mo- 
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zo?...  y  hoy  por  la  maiiana  se  casa...  Já,  já,  já!...  Va- 
mos, este  Casanova  es  el  mayor  perillán...  Já,  já  ,  já!... 
Vengan  esos  cinco... 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  ROCCQ. 

Rocco.  Mi  comandante  ,  la  góndola  está  lista. 

Busoní,  Bien.  Voy  á  asistir  á  su  boda...  I\o  faltaría  yo  á 

la  ceremonia  por  nada  de  este  mundo... 
Casanova,  Dichoso  vos,  que  vais  á  verla! 
BusonL  Voy  á  reventar  de  risa!....  porque  ahora  ya  me 

rio!... 

Rocco.  Mi  capitán,  ya  es  hora  de  que  escribáis.  Voy  por 
papel? 

Casanova,  {Aparte,)  Sí;  puede  que  Alberto  tenga  algo 

que  decirme. — Biea:  id  á  traerme  papel. 
Rocco.  (  Aparte, )  Ya  tenia  una  sed... 

Busoni.  Conque  ,  mi  querido  Casanova  ,  hasta  la  vista. 
ISo  se  me  escapará  una  palabra. 

ESCENA  VII. 

CASATSOVA.  Luego  CARLINA. 

Casanova,  Gracias  á  Dios  que  me  dejan  solo,  y  podré  pa- 
searme un  rato  y  estirar  las  piernas...  Caramba!...  que 
ya  las  tenia  dormidas.  Es  que  hago  el  cojo  con  una 
perfección   Pero  no  podría  fingirlo  mucho  tiem- 
po; es  cosa  cansada.' — Por  fortuna,  he  tranquilizado  al 
buen  gobernador,  que  era  1q  esencial. — Pues  señor,  ya 
estoy  pi*feso  otra  vez,  y  sabe  Dios  hasta  cuándo!  una 
nueva  escapatoria  seria  muy  arriesgada....  y  ademas 
tengo  aquí  dos  conquistas  pendientes...  Esta  Carlina, 
que  es  un  ángel...  con  una  virtud  inverosímil  en  la  so- 
brina de  un  carcelero. —  Pues,  señor,  saquemos  parti- 
do de  la  prisión.  {Se  pasea  de  prisa.) 

Carlina,  {Saliendo.)  Qué  veo!...  Ya  podéis  andar? 

Casanova.  {Aparte.)  Ah ,  demonio! — No...  estaba  hacien- 
do probaturas...  pero  todavía... 

Carlina.  Y  para  qué  son  e.sas  probaturas? 

CasanOi>a.  Sí;  ya  sé  que  para  un  preso,  las  piernas  no 


son  arlírulo  tle  primera  necesidad;  pero  siempre  es  un 
lujo  que  agrada,  y  cada  uno  desea... 
Carlina,  No  señor:,  no  es  eso!... 
Casanopa.  Cómo  no  ? 

Carlina,  La  verdad  es  que  tendréis  esperanzas  de  salir 
pronto;  que  aqui  con  nuestra  compañía  os  fastidiáis, 
y  queréis  estar  listo  para  no  deteneros  ni  un  íninuto 
mas. 

Casanova,  Ah,  Carlina!  qué  mal  me  conocéis!  Yo  dejar 
los  sitios  que  vos  habitáis !...  solo  el  pensarlo  es  un  tor- 
mentó  para  mi  corazón! 

Carlina,  Kso  es  mentira. 

Casanova.  Os  lo  juro!  pongo  al  cielo  por  testigo! 
Carlina.  Eso  no  me  convence.  Un  amigo  vuestro,  que  vi 

anoche  en  el  baile,  me  dijo  cosas  de  vos... 
Casanova.  {Sonriendo,)  Un  amigo  mió? 
Carlina,  Sí;  uno  que  se  os  parece  mucho,  y  que  según 

me  dijo,  es  militar,  y  está  en  el  mismo  cuerpo  que 

vos. 

Casanova,  Fn  el  mismo  cuerpo?...  ya  sé  quién  es. 
Carlina,  Por  qué  os  reis? 

Casanova:       es  uno  que  os  abrazó  cuando  pasábais  por 

el  jardin  ? 
Carlina.  Quién  os  lo  ha  dicho? 
Casanova,  Y  que  luego  estuvo  bailando  con  vos? 
Carlina,  Calla!  pues  si  estábamos  solos,  y  yo  no  se  lo 

dije  á  nadie,  cómo?... 
Casanova,  Y  que  luego  le  calentó  las  costillas  á  Pippo? 
Carlina»  Con  que  erais  vos?...  Es  posible?...  pues  cómo 

os  escapásteis? 

Casanova.  Me  escapé  por  veros...  por  seguiros  en  el  bai- 
le!... porque  no  puedo  vivir  donde  no  estáis  vos! 

Carlina,  Será  cierto'*...  Y  aquel  hombre  que  quedó  encer- 
rado en  el  armario?... 

Casanova.  Cómo  queríais  que  me  dejase  ver  del  goberna- 
dor? lo  hice  para  poder  volverme  secretadiente,  como 
habia  ido.  Ya  que  queréis  pruebas,  esta  debe  conven- 
ceros. Estaba  libre,  y  vuelvo  á  mi  prisión  por  vos! 
Ah  !  Carlina!  seríais  vos  capaz  de  hacer  igual  sacri-^ 
ticio? 

Carlina,  Cómo \  Dios  mió!...  por  mí  habéis  vuelto  á  la 
prisión  ?  Pero  decidme,  y  si  os  concedieran  el  indulto  ? 
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Casanova,  Lo  reb usaría,  como  un  presente  funesto! 
Carlina,  No  me  engañáis  ? 
CVi.9«A?0í^af.  Lo  (Ititlais  aun  ? 

Carlina,  {Dándole  un  pliego.)  Pues  bien,  tomadlo. 
Qasanova.  Qué  es  esto? 
Carlina,  Vuestro  indulto. 
Casanova,  Es  posible  ! 

Carlina,  El  ordenanza  que  ba  llegado,  no  encontrando  al 
gobernador,  ba  dejado  una  porción  de  pliegos  para  él, 
y  este  dijo  que  era  el  indulto  del  capitán  Casanova. 

Casanooa,  (C0/2  g'O^so.)  Mi  indulto ! 

Carlina,  Yo  lo  escondí  al  momento,  para  venir  á  traé^ 
roslo. 

Casanopa,  Dadme  ,  dadme!...  qué  lejos  estaba  yo...! 

Carlina.  Qué  alegre  os  babeis  puesto ! 

Casanopa.  Alegre...  sí,  Carlina!...  soy  el  mas  feliz  de  los 
bombres  !  (Apar le.)  El  indulto  abí  está.,.  Qué  me  cues- 
ta aparentar  que  bago  este  sacrificio,  y  quedarme  aquí 
unos  dias  mas  ? — Para  que  veáis  si  mi  amor  es  verda- 
dero... tomad  ese  pliego....  guardadlo...  y  si  me  amáis, 
no  me  bableis  nunca  de  él. 

Carlina.  (Tomándolo.)  Será  cierto  ?...  Y  baceis  este  sacri- 
íiiio... 

Casanova.  Y  para  qué  quiero  yo  la  libertad  sin  tí,  mi 
Carlina!  Ab !  guarda  el  indulto,  y  cuando  dejes  de 
amarme,  entonces,  me  lo  presentas,  como  la  sentencia 
de  mi  muerte. 

Carlina.  Es  posible  ! 

Casanova.  Otra  prueba  mas  te  daré  de  mi  amor. 
Carlina.  Cuál  ? 

Casanova.  Entregarte  la  escala  que  me  sirvió  anocbe  pa- 
ra escaparme.  {Aparte.)  Y'a  no  la  necesito  para  nada. 
Carlina.  La  escala 

Casanova.  Aguarda  :  voy  á  traértela.  {Aparte  entrán- 
dose por  la  izquierda.)  Ya   es  mia  ! 

ESCENA  VIIL 

CARLINA. 

Se  queda  í...  Ab!  me  quiere,  me  quiere  de  veras!  En  es- 
to no  puede  haber  engaño!  me  da  el  pliego...  me  da  la 
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^  encala.— Viene  gente  por  el  covve^ov,».  (Mirando,)  Mi 
madrina!.,  y  sola!...  qué  buscará?  vSi  me  encuentra 
aquí  I...  Me  esconderé  hasta  que  se  vaya.  (Se  esconde 
iras  de  la  cortina:,) 

ESCENA  IX. 

CARLINA^  escondida,  severimá.  Luego  casanovA. 

Sererina,  No  est^  aquí!...  Ay!  respiremos  un  poco. 

necesitado  apelar  á  todo  mi  valor...  Necesito  hablarle... 

sí;  es  indispensable. 
Carlina,  (Aparte  sacando  la  cabeza,)  Qu,é  vendrá  á 

hacer  ? 

Casanova,  (Sale  con  la  escala.)  No  dirás  ahora...  Cielos ! 

(La  esconde  de  prisa.) 
Sexyerina,  Mucho  debe  sorprenderos  el  vernae  aquí;  pero 

dignaos  escucharme. 
Casanova.  (Aparte,)  Dónde  diablos  se  habrá  ido  la  otra? 
Carlina,  (Aparte.)  Oigamos. 

Casanova.  Confieso,  señora,  que  al  veros  aqui...  Pero  al 
cabo,  nada  tiene  de  estraño:  vos  sois  la  misma  bon- 
dad, y  sabéis  que  vuestra  presencia  serviría  de  consue- 
lo á  un  pobre  preso. 

Severina.  No  :  este  paso  no  tendria  disculpa,  si  no  lo  jus- 
tificase el  compromiso  en  que  me  habéis  puesto.  Ya  sé 
que  habéis  logrado  disipar  las  sospechas  de  mi  marido; 

.  pero  esto  no  basta  :  acabad  de  merecer  mi  estimación, 
volviéndome  esas  cartas,  que  quizá,  sin  quererlo  vos, 
pudieran  serme  funestas. 

Carlina,  (Aparte.)  Qué  oigo! 

Casanova,  Señora!...  las  cartas?...  otra  vez  esa  cruel  re- 
clamación !  Me  veis  loco  de  amor  por  vos,  y  desear- 
carga  is  sobre  mí  todo  el  peso  de  vuestra  indiferencia  ! 

Carlina,  (Aparte.)  Ah  !  cómo  me  engañaba! 

Severina,  Por  nios  ,  (^asanova ,  el  tiempo  es  precioso...  no 
me  compromí tais  í...  Vos  no  tenéis  ningún  motivo  le- 
gítimo para  conservar  esas  cartas  ,  y  yo  tengo  derecho 
para  reclamarlas. 

Casanova,  Fs  verdad,  señora.  Ya  veo  vuestra  intención: 
queréis  romper  hasta  el  último  lazo  que  nos  unia,  y 
burlaros  después  de  mis  tormentos.  (Jruel!  nunca  me 
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habéis  amado !  Es  este  el  premio  de  una  pasión  tan 
tierna  y  respetuosa?  Yo  estaba  libre...  y  me  vuelvo  á 
mi  prisión  por  vos!  Ah!  seríais  rapaz  de  hacer  por 
mí  igual  sacrificio? 
Carlina,  (Apartt,)  Ay!  lo  mismo  que  me  ha  dicho  á  raí 
antes  í 

Severína,  Ya  sé  todo  lo  que  os  debo...  y  en  mi  vida  lo  ol- 
vidaré. Pero  aun  tenéis  en  vuestra  mano  el  nnsmo  me- 
dio de  fugaros;  y  si  queréis,  yo  os  ayudaré... 

Casanova,  Habéis  resuelto  entregarme  á  la  desesperación? 
Yo  huir  de  vos?  dejar  los  sitios  que  vos  habitáis?...  an- 
tes la  muerte  í  Puedo  yo  vivir  donde  vos  no  estáis? 

Carlina,  {Aparte.)  hítame!  hasta  las  mismas  palabras! 

Severina,  Qué  os  importa  una  muger  cuyos  deberes  la 
mandan  olvidaros»*  Creedme;  marchaos  de  aqui...  don- 
de otros  amores  os  aguardan.  En  el  fondo  de  vuestro 
corazón  lo  estáis  deseando. 

Casanova,  K\\  ^  señora!...  qué  injusticia...  y  qué  crueldad! 
Mi  suerte  está  decidida:  yo  me  quedo  en  esta  prisión; 
me  quedo,  á  pesar  de  vos  y  del  mundo  entero  !  {To- 
mando la  escala,)  Veis  esta  escala,  que  fue  la  que  ano- 
che nos  salvó  á  los  dos?...  Pues  que  desaparezca...  que 
desaparezca  entre  las  olas  I  {La  arroja  por  la  ven- 
tana,) 

Severina,  Qué  habéis  hecho? 

Casanova,  Ya  soy  vuestro...  vuestro^e  terna  raer  té! 
Carlina,  Qué  perfidia!  hasta  lo  de  la  escala! 
Busóni,  {Dentro,)  Venid ,  Claudia ,  venid  por  aqui  con- 
migo. 

Severina,  Mi  marido  ! 

Casanova,  Serenidad!...  no  temáis! 

ESCENA  X. 

DICHOS.    BÜ50NI.  CLAUDIA. 

Busoni,  Qué  veo!  tú  aquí,  Severina? 
Claudia,  Mi  prima! 

Busoni.  Yo  buscándote  por  el  fuerte...  y  tú  aqui  sola  con 
este  caballerito? 

Carlina,  {Llegándose  de  repente,)  No  estaba  sola ,  padri- 
no, que  estábamos  los  tres. 
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Severma,  (Jiparte,)  Carlina! 

Casanova,  (Apar/e.)  Ay!  que  estaba  aquí! 

Busoni,  Y  qué  veníais  á  hacer  las  dos  ? 

Carlina,  Toma  !  no  sabéis  que  el  señor  Casanova  tiene  la 
bondad  de  darme  lección  de  música  ?  Mi  madrina  ha 
querido  presenciarla...  y  os  aseguro  que  la  lección  de 
hoy  me  ha  servido  de  mucho. 

Severina,  {Aparte,)  Todo  lo  ha  oido! 

jBusoní,  Bien  ,  hija;  pues  luego  podrá  continuar  la  lec- 
ción :  ahora  tenemos  aqui  que  hablar... 

Carlina,  (Aparte  á  Casanova  yéndose.)  Muchas  gracias ! 

Casanova,  {Aparte.)  Esta  se  me  escapó  ! 

JSusoni,  Pues  seíior,  el  caso  e.s  este.  Me  encontré  en  el 
camino  con  Claudia  :  paramos  las  góndolas  ,  y  me  dijo 
que  venia  á  informarse  del  paradero  de  su  novio,  que 
no  parece,  y  todos  están  ya  con  cuidado. 

Casanova,  Es  posible  ?...  Me  dejais  atónito  i 

Severina,  Cómol  Gambetto  ?... 

Busoni.  No  se  sabe  de  él. 

Casanova,  Pudieran  ponerse  carteles,  ofreciendo  un  buen 

hallazgo... 
Busom\  No  lo  toméis  á  broma  ! 

Claudia,  Anoche  me  acompañó  hasta  casa:  al  llegar  se 
acordó  que  habia  dejado  olvidados  en  Villa-Murano 
unos  papeles  indispensables  para  nuestro  casamiento... 
Le  hemos  estado  esperando  toda  la  mañana  ,  y  nada, 
no  ha  parecido  ! 

Busoni,  Es  cosa  inaudita!  Por  fuerza  le  ha  sucedido  al- 
go, que  le  haya  estorbado... 

ESCENA  XI. 

DICHOS.  PIPPO. 

Pippo,  Señor  gobernador!...  aqui  viene!...  ya  le  traen! 
Busoni,  A  quién? 

Pippo.  Al  que  estaba  en  el  armario:  los  soldados  le  traen 

amarrado  !...  Digo  que  entren? 
Busoni,  Al  instante. 
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ESCENA  XIL 


DICHOS.  GAMBETTO.  SOLDADOS. 

{Viene  entre  soldados ,  que  le  traen  atado  y  á  la 
fuerza,) 

Gambetto,  Picarones  í...  alarme  á  mí!  Señor  primo,  me 
ciareis  satisfacción! 

Gambetto  !...  Soltatlle  !...  Trariquilizaos!...  Yo  es- 
toy aturdido!...  Qué  diablos  hacíais  en  aquel  armario? 
Por  qué  anoche  no  disteis  golpes  y  gritásteis  :  Que  soy 
Gambelto  !  Yo  os  hubiera  hecho  abrir. 

Claudia.  Es  cierto  ;  por  qué  callábais?  Vuestra  conducta 
es  muy  sospechosa. 

Gambetto.  Claudia!  vos  también  !  No  me  apuréis,  poi' 
Dios,  que  me  caigo  de  debilidad!...  Haceos  cargo  de 
que  he  pasado  seis  horas  emparedado,  privado  del  aire 

'  vital. — Así  que  os  dejé,  volví  á  Villa-Murano  en  bus- 
ca de  esos  malditos  papeles :  llego  y  no  habia  nadie : 
estaba  aquello  oscuro  como  boca  de  lobo!...  Entro  á 
tientas...  llego  al  armario...  meto  la  llave  en  la  cerra- 
dura... cric!  crac!...  Amigo,  apenas  abro,  salta  sobre 
mí  una  fantasma,  me  agarra  del  pescuezo...  otro  se  hu- 
biera defendido...  pero  yo  no!  me  estuve  quieto...  ya 
me  conocéis...  tengo  tan  buen  corazón!...  La  fantasma 
me  agarra ,  me  sopla  en  aquel  nicho ,  cierra  ,  echa  la 
llave,  y*  se  va  diciéndome  con  una  voz  muy  hueca: 
«tQue  paséis  buena  noche.» 

Busoni,  Pero  hombre!...  una  fantasma!  Y  qué  fantasma 
puede  ser  esa?  No  pudisteis  conocer?... 

Gambetto,  Era  mucha  la  oscuridad;  pero  por  la  voz,  di- 
go que  no  podia  ser  otro  que... 

Claíidia,  Quién  ? 

Gambetto.  Casanova. 

Busoni.  Ba,  hdil  {Casanova  ^  que  ha  estado  retirado  y 

viene  junto  á  él  y  le  saluda.) 
Casanova,  Felices  dias. 
Gambetto.  Santo  Dios  ! 

Casanova.  Siento  mucho  desmentirte  con  mi  presenci*^ 
Gambetto,  Ahora  está  aquí ! 


Busoni,  Toma!  pues  si  no  ha  salido. 
Gambetio,  No  ha  salido? 
Claudia,  Ya  lo  veis. 

Casanova,  {Enseñándole  la  muleta,)  Tengo  una  contu- 
sión. 

Gambetto,  Pues  y  anoche  ? 

Severi'na.  l¿Y2i  el  otro...  aquel  que  se  le  parece  tanto. 
Gambeito»  El  que  se  le  parece  ? 

Casanova»  Sí ,  hombre.  Ya  el  seíior  gobernador  y  yo  nos 
hemos  esplicado  sobre  este  punto.  {Con  intención.)  ISo 
es  verdad,  señor  gobernador? 

Busoni,  No  hay  quien  se  lo  haga  entender. 

Gambetto,  No  me  cabe  en  la  cabeza, 

ESCENA  XIlí. 
DICHOS.  ROCCO,  con  papel, 

Busoni*  Mirad!...  preguntádselo  á  Roccó,  que  no  se  ha 
separado  de  Casanova  en  toda  la  noche. 

Boceo,  Oh  !  lo  que  es  eso...  {Presentándole  la  caja  abier- 
ta á  Casanova.)  Aqui  traigo  el  papel  blanco. 

Busoni,  A  Rocco  no  se  la  pegan...  {Al  ir  Casanova  á  to- 
mar Un  polvo  y  Busoni  advierte  que  hay  un  papel  en 
la  caja  y  y  lo  saca,)  Qué  papel  és  este? 

Casanova,  {Aparte.)  Ah ,  demonio ! 

Busoni,  {Leyéndolo,)  «El  marqués  Darnese  me  ha  entre- 
gado los  mil  ducados  que  el  señor  Casanova  le  ganó 
anoche  en  Villa-Muran  o.»  • — Con  que  estaba  ? 

Gambetto,  {Aparte ,  habiendo  leido  por  encima  del  hom- 
bro de  Busoni.)  Con  que  estaba? 

Busoni,  {Aparte  volviéndose  á  mirarlo^  y  riendo.)  Pobre 
Gambetto ! 

Casanova,  {Se  pone  entre  los  dos,  y  dice  aparte  á  Bu^ 
soni,)  No  me  descubráis...  por  su  mugerl  {Aparte  d 
Gambetto,)  Silencio...  por  su  muger! 

Gambetto,  {Aparte.)  Pobre  Busoni ! 

Busoni,  {Aparte  á  Casanova,)  Sin  embargo,  no  puedo 
permitir  que  ese  infeliz...  Yo  tomaré  mis  medidas. 


ESCENA  XIV. 


DICHOS.  CAKLINA. 

Carlina.  Padrino,  este  pliego  han  traido  d€  Veaecia,  y 

dicen  que  es  el  indulto  del  señor  C^sanova. 
Todos.  Su  indulto  í 

Casanova.  (^Aparte.)  Adías!  esta  ha  querido  vetigarficl 
Éúsoni.  {Leyendo.)  Eii  efecto,  capitán,  estáis  libre;  jrni^ 

hai-eis  el  favor  de  marcharos  al  instante.  •  >  ' 

Casanova.  Podéis  creer,  señor  gobernador,  que  siento  en 

el  alma  separarme...  {Mirando  á  Curlina  y  á  Severi- 

na.)  de  tan  amable  compañía. 
Gambetto,  Pues ,  hombre ,  yo  podré  arreglar  que  sigas 

aqui  preso,.. 

Biisoni.  No  lo  consiento !  {^Aparte.)  Cuanto  mas  lejos  de 
mi  muger... 

Casanova,  {Aparte.)  Las  dos  se  me  han  escapado  Me 
marcharé...  Tengo  pensado  irme  á  España. 

Claudia.  A  España?  allá  vamos  nosotros. 

Casanova.  Pues  allá  nos  veremos.  , 

Gambetto.  {Aparte.)  Está  de  Dios  que  no  escapo  dis  eac 
hombre! 

Carlina,  {Aparte.)  He  salvado  á  mi  raadrii\a»...  y.  fee 

salvado  yo!  vi^^>a*n)  .»í0í\ft*«O 
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Un  liberal. 

La  familia  improvisuda. 
El  honíbre  misterioso. 
Cada  cosa  en  su  tiempo. 
Los  independientes. 
Sancho  García. 
Mi  honra  [)or  su  vida. 
El  galán  duende. 
La  escuela  de  los  periodistas. 
Por  él  y  i)or  mí. 
Honoria. 
.  El  capitán  de  fragata. 
Ella  es. 

ir  í)Or  lana  y  volver  trasquilado. 

La  reina  por  fuerza. 

Tóo  jue  groma. 

\  iriato. 
i  Casualidades. 

Vengar  con  amor  sus  celo*. 
I  El  padrino  á  mogicones. 


La  verdad  por  la  mentira. 

La  oliva  y  el  laurel. 

La  loca  de  Londres. 

Las  colegialas  de  Saint-Cir. 

La  feria  de  Mairena. 

Elisa,  ó  el  precipicio  de  Bessact. 

El  carcelero. 

Probar  fortuna. 

Ya  murió  Napoleón. 

El  que  se  casa  por  todo  pasa. 

Ademas  de  las  comedias  es[ 
de  1847  ,  cuyos  títulos  y  precios 
rías  que  se  citan. 


Pedro  Fernandez. 
El  libelo. 

Los  tres  enemigos  del  alma 
Bandera  negra. 
La  copa  de  marfil. 
La  prensa  libre. 
La  parte  del  diablo. 
Memoria  de  un  padre. 
Guando  se  acaba  el  amor. 
El  fanático  por  las  comedia 

Tesadas  se  ban  publicado  cié 
constan  en  los  catálogos  que 


Floresinda. 
Juan  Tenorio. 
Periquito  entre  ellos. 
El  diplomático 
El  parador  de  Bailen. 
La  veneciana. 
La  venganza  de  un  pecb 
Beltran  el  napolitano. 
Españoles  sobre  todo. 
La  acción  de  Villalar. 
nto  basta  hoy  I.^  de  abril 
se  dan  gratis  en  las  libre- 


Consta  de  mas  de  600  producciones,  de  las  que  se  han  formado  : 

1:9  tomos  del  teatro  aaitig^uo  cüpañiol  de  'Tirso  de 

Mofiiita,  á  160  rs.« 
95  Ídem  del  moderno  espaiiol,  á  20  rs.  cada  uno. 
40  ídem  del  estraingero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid  en  las  librerías  de  CUESTA,  calle  Mayar, 
y  de  RIOS  en  la  de  Carretas,  y  en  las  provincias  en  los  puntos 
siguientes: 

Alcoy,  Marti  Ro'\^»  —  /4licanfe,  Ibarra.— Wvarez.— Badajoz  ,  Viuda  de  Car- 
TiWo.—Baeza  f  Xlhítmhra.-- Barcelona  ,  V'it\Trer.— Bilbao  ,  Garci»— .Burgos,  ,  Arnaiz.— 
Cd('eres,l^i\r^¿os.--Cadiz  ,  Movaleáa.-^Córííoba ,  Berard.— Corwwa  ,  Pérez.  — Cuenca  ,  Ma- 
r\9n2i.— 'Granada  ,  S^m.— Habana  ,  Urban  Kamos.--//Me/f a  ,  Reyes  Moreno.— ^aert 
C^\\e.--Jerez  ,  Bueno.— ¿í-oaz  ,  M\noí\.— Lérida  ,  So\.— Logroño  ,  Yeráe'p. —Lugo  ,  Pu- 
^oX.-'Málai^a  ,  Aguilar  y  --Murcia  y  G'x^herl. —Orense,  ^o\oa.— Oviedo ,  Longo- 

y\^.-' Patencia  y  Santos. --Pa/ma  ,  Gisliert.  — P/¿m/^/c»/2a  ,  EvdiS\u\.--Plasencia  ,  P'xs. —  Ron- 
da ^  M'>ret\.-' Salamanca  y  0\i\a,'-Santander  ,  Rie>^<¿o,— Santiago  ,  Rey  Romero,— *y. 
Sebastian  y  ^*ro'p.—Seídlla  ,  Caro  Carta  ya  é  Hidalgo.— ra/at'era  ,  Fanáo.— Tarragona, 
'M2i\\o\.—P^alencia,  i^^y^rro. --Falladolid ,  Hijos  de  Rodríguez.— /^¿Vor/a  ,  Ormilugue.— 
Zamora,  Escobar  y  Pimentel.— Z«ra^í^z¿i ,  Yagüe. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Fágaro:  Cuatro  tornos  en  8.^  rnarquilla  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
Alvarez:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
SiofiisI:  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 
AsCroaiOBtiáa  de  Arag'ó:  un  tomo,  14. 

£.stas  tres  obras  lian  sido  aprobadas  por  la  Dirección  general  de 
estudios  como  útiles  á  la  enseñanza  pública. 
Pocísias  de  ©.♦losé  ^ei>rrilia:  13  tomos  que, se  espenden  sueltos,  220. 

 de  15.  «Fosé  de  ílsproitceda ,  con  su  retrato  y  biografía: 

im  tomo  ,  24. 

 de  ©.  Toms^s  liodrag^siez  K-iiIíá:  un  tomo,  10. 

Itcesaerdos  j  É'maatísisias  por  don  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

I^a  Astaeciia  sSlvesíre  por  el  mismo:  un  tomo,  12. 

Hi&sayos  poéticos»  de  t^.  «fti¿^s%  ^tig^eaiio  IIartzei&- 
IbisscIa  :  un  tomo  ,  20. 

Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de  vein- 
te y  nueve  el  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 

El  dog;iiia  de  los  hombres  libres  :  un  tomo,  8. 

fliespwesta  al  dogma  de  los  hombres  libres :  un  tomo,  6. 

CoEWfcposicioaies  del 'Estudiante:  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 

Tatironiaqula  de  Montes:  un  tomo,  14. 

lleBiiorlas  del  príncipe  de  la  Paz:  seis  tomos,  70. 

Arte  de  declamación,  por  Latorre :  un  folleto,  4. 


